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101 cuentos Zen
 
 I. Si amas, ama abiertamente Veinte monjes y una monja llamada Eshun, formaban parte de un grupo de pupilos que estudiaban con un gran maestro Zen. Eshun era muy bonita a pesar que tenía la cabeza rapada y su vestir era sencillo. Varios monjes secretamente se habían enamorado de ella. Uno de ellos en particular le escribió una carta de amor, insistiendo en una reunión privada. Eshun no respondió. Al día siguiente, el gran maestro Zen dio una conferencia en el grupo, y una vez terminadas sus palabras, Eshun se levantó, caminó hasta donde se encontraba el monje que había escrito para ella, y enfrente él y de todos le dijo: “Si me amas realmente como dices, levántate y abrázame.” 2. Todo pasa Cierto día un pupilo acudió a su maestro Zen en busca de orientación personal “Mi meditación es espantosa, mi respiración desbocada, mi posición decaída y me distraigo fácilmente” declaró el pupilo consternado. A lo que el maestro tranquilamente respondió: “No te preocupes, todo pasa” Al tiempo que esto ocurrió, el mismo pupilo se presentó de nuevo, muy alegre anunciando a su maestro que ahora su meditación había cambiado: “Mi meditación es perfecta!, mi postura, mi respiración, mi atención todo es perfecto!” Con el mismo gesto tranquilo de la primera declaración el maestro finalizó: “No te preocupes, todo pasa”. 3.La taza llena Nan in, un maestro japonés que vivió durante la era Meiji, recibió a un profesor universitario que llegó a él haciendo una investigación sobre el Zen Nan-in Sirvió una taza llena de té a su visitante, y luego siguió vertiendo. El profesor observó el desbordamiento del liquido hasta que ya no pudo contenerse y le dijo "Esta demasiado llena, no le cabe mas té a esa taza! "Al igual que esta taza", dijo Nan-in ", estás lleno de tus propias opiniones y especulaciones. ¿Cómo podría mostrarte el Zen si no has vaciado tu taza primero?"
 
 4 .Es así? Una hermosa y joven mujer, cuyos padres era propietarios de una tienda de alimentos vivían cerca del gran maestro Zen Hakuin, quiera era elogiado por sus vecinos por llenar una vida pura Un día sin previo aviso, los padres de la joven mujer descubrieron que estaba embarazada, esto hizo enojar mucho a sus padres. La joven se negaba confesar quien era el progenitor, pero después de mucha presión terminó mencionando el nombre de Hakuin. Muy enojados los padres fueron a donde el maestro a preguntarle si eso era verdad “Es así “ Fue todo lo que dijo Hakuin
 
 Después de nacido el niño fue llevado con el maestro, durante este tiempo había perdido su reputación, lo cual no era un problema para él, por el contrario cuido mucho al pequeño, obtenía leche y todo cuanto el niño necesitaba de sus vecinos. Un año después la joven madre no pudo soportar más y le contó a su familia la verdad, que el padre del niño era un joven que trabajaba en la pescadería del pueblo. El padre y la madre de la joven regresaron a donde Hakuin a pedirle al niño de regreso. Hakuin estaba dispuesto a ceder al niño, todo lo que dijo al momento de recibir disculpas fue : “Es así”
 
 5. Último aviso Tanzan escribió sesenta cartas postales en el último día de su vida y pidió a un asistente para que las enviara por correo luego de que falleciera En las tarjetas se leía: Me voy de este mundo Este es mi último anuncio Tanzan 27 de julio 1892
 
 6. Obediencia El maestro Bankei era escuchado no solo por estudiantes Zen , sino por personas de todos rangos y sectas. Nunca citaba sutras ni se entregó a disertaciones escolásticas. Por el contrario sus palabras siempre eran pronunciadas directamente de su corazón a los corazones de sus oyentes. Sus grandes audiencias hicieron enojar a un sacerdote de la secta Nichiren, porque sus seguidores habían dejado de estudiar lo que él enseñaba. Por tanto el egocéntrico sacerdote Nichiren se dirigió al templo decidido a tener una discusión con Bankei “Oye maestro zen!” Le grito ya estando ahi “Espera un minuto. Aquellos que te respetan deben obedecer lo que tu dices, pero un hombre como yo no te respeta. ¿Puedes hacer que te obedezca?” Ven junto a mí, y yo te mostraré, dijo Bankei Orgullosamente avanzó entre la multitud el sacerdote Bankei sonrió “y le dijo- “ven a mi lado izquierdo” El sacerdote obedeció No- dijo Bankei repentinamente, “podremos hablar mejor si estas a mi lado derecho”, el sacerdote se movió nuevamente con orgullo hacia la derecha “Ya vez!”- observó Bankei, me estas obedeciendo y creo que eres una persona muy amable. Ahora siéntate y escucha.
 
 7.Sin amor-amabilidad Hace mucho tiempo existía una anciana en China, que había apoyado a un monje durante más de veinte años. Ella había construido una pequeña casa para él, y lo alimentaba mientras el meditaba. Finalmente se preguntó que “progresos” había logrado en todo este tiempo. Para averiguarlo obtuvo la ayuda de una joven de deseos “ve y abrázalo”, le dijo la anciana “después le preguntas: “y ahora que?” La joven se encontró con el monje, y mientras le acariciaba silenciosa, le preguntó: ¿Qué es lo que vas hacer al respecto? “””un árbol viejo crece en una piedra fría en el invierno” respondió poéticamente el monje “en ninguna parte hay ningún calor” La joven regresó a contar todo lo que le había sucedido “pensar que alimente a ese tipo durante mas de veinte años” exclamó la anciana enojada, “no mostró ninguna consideración hacia tu necesidad, no tenia que haber respondido a la pasión, pero al menos pudo haber tenido un poco de compasión” Entonces se dirigió hacia la pequeña casa del monje, y le prendió fuego.
 
 8. Encontrando diamantes en un camino fangoso Gudo fue el maestro del emperador de su tiempo. Sin embargo, solía viajar solo como un mendigo errante. Una vez cuando estaba cerca de Edo, el centro cultural y político del Shogunato, se acercó a un pequeño pueblo llamado Takenaka Era de noche y una fuerte lluvia caía. Gudo estaba completamente mojado. Sus sandalias de paja estaban hechas pedazos. En una granja cerca del pueblo notó cuatro o cinco pares de sandalias en una ventana y decidió comprarles La mujer que le ofreció las sandalias, al observar lo mojado que estaba, lo invitó a quedarse a pasar la noche en su casa. Gudo aceptó, dándole las gracias. Entró y recitó un sutra ante el altar familiar. Luego se presentó a la madre de la mujer y a sus hijos Al observar que toda la familia estaba deprimida, Gudo preguntó qué era lo que pasaba. “Mi marido es un jugador y un borracho, cuando gana en el juego abusa de la bebida, y cuando pierde, pide dinero prestado, cuando abusa exageradamente del alcohol no llega a la casa ¿ Que puedo hacer?” Yo le ayudaré ", dijo Gudo." Aquí hay un poco de dinero. Tráeme un galón de vino y algo bueno para comer. Entonces se retiró la mujer. “Meditare ante el altar” pensó Gudo Cuando el hombre de la casa regresó cerca de la medianoche completamente borracho, gritó: “Oye mujer, estoy en casa, tienes algo de comer para mi? “Tengo algo para ti”-dijo Gudo “He quedado atrapado en la lluvia y su esposa amablemente me ofreció permanecer aquí durante la noche. A cambio he comprado un poco de vino y pescado, así que usted también puede disponer de este alimento El hombre estaba encantado, se bebió el vino por completo y se tendió en el suelo. Gudo se sentó a un lado a meditar
 
 Por la mañana, cuando el marido se despertó se había olvidado de la noche anterior. "¿Quién eres? ¿De dónde vienes?" Preguntó a Gudo, que aún seguía meditando “Soy Gudo de Kioto y me dirijo a Edo”, replicó el maestro Zen El hombre estaba completamente avergonzado, se deshizo en disculpas al maestro de su emperador. Gudo sonrió. "Todo en esta vida es impermanente", explicó“ La vida es muy breve. Si sigues en el juego y la bebida, no tendrás tiempo para cumplir con muchas otras cosas, y harás que tu familia sufra mucho” El esposo tuvo la impresión de haber despertado como de un sueño. “Tienes razón” dijo "¿Cómo puedo pagarte por esta maravillosa enseñanza! Déjame acompañarte fuera y llevar tus cosas un poco." “si así lo deseas”, asintió Gudo Los dos comenzaron a caminar. Y cuando ya habían recorrido tres millas Gudo le dijo que ya podía regresar “solo otros cinco kilómetros” le rogó a Gudo. Y continuaron “puede volver ahora” repitió Gudo después de aquella distancia “Después de otras diez millas”, dijo el hombre “Vuelve” dijo Gudo, después de las diez millas “lo seguiré el resto de mi vida”, declaró el hombre Los modernos maestros Zen de Japón cuentan del linaje de un famoso maestro que era el sucesor de Gudo. Su nombre era Mu-nan, el hombre que nunca volvió a casa.
 
 9. La luna no puede ser robada Ryokan, un maestro zen llevaba una vida simple en una pequeña choza al pie de una montaña. Una tarde un ladrón visito la choza solo para descubrir que no había nada que robar. Ryokan lo vio y fue en su encuentro “debes haber hecho un largo camino para visitarme”, le dijo al ladrón “ y no debes regresar con las manos vacías. Por favor toma mi ropa como un regalo” El ladrón se quedó sin palabras, tomó sus ropas y huyó. Ryokan se sentó desnudo, mirando la luna “pobre hombre” pensó: “desearía haber podido regalarle esta hermosa luna” 10. El ultimo poema de Hoshin El maestro zen Hoshin vivio en China muchos años. Cuando regreso al noreste de Japón, les conto a sus discípulos, que mientras envejecía escuchó una historia en China, esta es la historia: Un 25 de diciembre, Tokufu, que era muy viejo, dijo a sus discípulos: “No estaré vivo el próximo año, así que deben tratarme bien lo que me queda” Los pupilos pensaron que el estaba bromeando, pero como era un gran maestro de corazón, cada uno de ellos lo trato como un festejado en los días sucesivos del año que corría.
 
 En las vísperas del año nuevo, Tokufu concluyó:” Han sido muy buenos conmigo. Voy a salir mañana por la tarde, cuando la nieve se haya detenido” Los pupilos se echaron a reír, pensaban que estaba envejeciendo y empezaba a decir cosas sin sentido, ya que la noche era clara y sin señal de nubes. A media noche comenzó a caer la nieve, y al día siguiente no encontraban a su maestro, fueron a la sala de meditación, ahí estaba muerto. Hoshin, que contó esta historia, les dijo a sus discípulos: “ No es necesario que un maestro zen prediga su muerte, pero si realmente lo desea, el puede” ¿Tu puedes?” –pregunto alguien Si- respondió Hoshin “yo te mostrare lo que puedo hacer siete días a partir de hoy” Ninguno de los discípulos le creyó, y la mayoría de ellos había olvidado la conversación, cuando Hoshin los convocó de nuevo. "Hace siete días", comentó, " les dije que iba a dejarlos. Es una costumbre escribir un último poema de despedida, pero yo no soy poeta ni calígrafo…uno de ustedes escriba mis ultimas palabras” Sus seguidores pensaron que estaba bromeando, pero uno de ellos comenzó a escribir “estás listo”? Hoshim preguntó “si señor”-respondió el escritor Luego Hoshim dictó: Vengo de la brillantez Y regreso a la brillantez ¿Qué es esto? El poema le faltaba una línea corta de las cuatro acostumbradas, por lo que el discípulo dijo: “Maestro nos falta una línea corta” Hoshin, con el rugido de un león conquistador, grito: “kaa!!!” Se había ido.
 
 11.La historia de Shunkai La exquisita Shunkai cuyo otro nombre era Suzu, se vió obligada a casarse en contra de su voluntad cuando aun era muy joven. Más tarde al terminarse el matrimonio, ella asistió a la universidad, donde estudio filosofía A dondequiera que iba, se enamoraban de ella .El amor estaba con ella en la universidad. Después cuando la filosofía no le fue suficiente, visitó un templo para aprender acerca del Zen. Los estudiantes Zen se enamoraron de ella. Toda la vida Shunkai estuvo saturada de amor. Por fin en Kioto se convirtió en un verdadero estudiante de Zen. Sus hermanos en el sub-templo de Kennin apreciaban su sinceridad... Uno de ellos resultó ser un espíritu agradable y le ayudaba en su dominio del zen. En este templo en particular, la esposa del sacerdote principal generó celos ante la seriedad y la belleza de Shunkai. El escuchar los aprecios que los estudiantes Zen le tenían le punzaba y le retorcían. Finalmente
 
 esparció un rumor acerca de Shunkai y el joven que era su amigo, a consecuencia de esto fue expulsado y Shunkai retirada del templo. “Pude haber cometido el error del amor”, pensó Shunkai, pero la esposa del sacerdote no permanecerá en el templo tampoco si mi amigo ha sido tratado injustamente” Shunkai, esa misma noche tomó una lata de queroseno y prendió fuego al templo de quinientos años de antigüedad, se quemó hasta el suelo. Por la mañana se encontraba en manos de la policía. Uno joven abogado se interesó en ella, e intentó que su sentencia fuera mas leve. “No me ayudes”, le dijo ella “podría decidir hacer algo más para que me encarcelen” Por fin, cumplió una pena de siete años, y fue liberada de prisión, donde el guardián de setenta años se había enamorado de ella también. Pero ahora todo el mundo le veía como un “ave enjaulada” a nadie se le asociaba con ella, incluso la gente Zen le rechazó, que se supone creen en la iluminación en esta vida y con este cuerpo. El zen, Shunkai descubrió era una cosa y los seguidores del zen, otra muy distinta. Sus parientes no querían nada que ver con ella. Creció enferma, pobre y débil. Shunkai conoció a un sacerdote Shinzu quien le enseño el nombre del amor de Buda, y en él Shunkai encontró consuelo y paz en su mente. Ella falleció cuando aún era muy joven casi cumpliendo treinta años de edad. Ella escribió su propia historia en un esfuerzo inútil para sustentarse, esto se lo contó a una mujer escritora, de esta manera llegó al pueblo Japonés. Los que rechazaron a Shunkai, los que la calumniaron y la odiaron, ahora leen de su vida con lágrimas y remordimiento.
 
 12. Chino feliz Cualquier persona que camine sobre los barrios chinos en Estados Unidos podrá observar las estatuas de un hombre corpulento con un saco de lino. Los comerciantes chinos lo llaman “Chino feliz” o “el Buda que ríe”… Hotei vivió en la dinastía T”ang. El no tenía ganas de llamarse a si mismo maestro Zen o de reunir muchos discípulos a su alrededor. En su lugar caminaba por las calles con un gran saco en el que ponía regalos de dulces, fruta o rosquillas. Estos se los daba a los niños que se reunirían a su alrededor jugando. De esta manera estableció un jardín de niños callejero. Cuando encontraba a un devoto del Zen extendía su mano y decía: "Dame un centavo." Una vez cuando iba a jugar-trabajar otro maestro Zen se le acercó y le preguntó: “Cual es el significado del zen”? Hotei inmediatamente soltó su saco sobre la tierra en respuesta silenciosa Entonces, preguntó el otro “cual es la actualización del Zen? De inmediato, el chino feliz se echó el saco al hombro y siguió su camino
 
 13.Un Buda En Tokyo en la era Meiji vivieron dos prominentes maestros con características opositoras, Unsho un instructor de Shingon, mantenía los preceptos de Buddha escrupulosamente, el nunca bebía alcohol o desayunaba después de las nueve de la mañana. El otro maestro, Tanzan, un profesor de filosofía en la universidad Imperial, nunca observaba los preceptos, cuando sentía hambre comía, cuando le daba sueño durante el día dormía. Un día Unsho visitó a Tanzan, quien se encontraba bebiendo vino, “ni siquiera una gota de eso debe tocar la lengua de un budista.” “Hola, hermano,” Tanzan le saluda “Quieres un trago?” “Yo no nunca bebo” exclama Unsho solemnemente “Alguien que no bebe no es un humano” dice Tanzan “ Quieres decir que soy inhumano solo porque no soy indulgente en el consumo de líquidos intoxicantes!,” exclama Unsho enojado “entonces si no soy humano, que soy?” “Un Buda,” responde Tanzan
 
 14. Un camino lodoso Tanzan y Ekido se encontraban viajando sobra un camino lodoso. Una fuerte lluvia caía, cerca de una curva se encontraron con una adorable chica que vestía kimono de seda y una faja, incapaz de cruzar la intersección. “vamos chica” dijo Tanzan levantándola en sus brazos le llevo a través del lodo Ekido no habló de nuevo hasta la noche en que se alojaron en un templo. Entonces no pudo contenerse. “Los monjes no debemos acercarnos a las mujeres” le dijo a Tanzan “especialmente no a las jóvenes y atractivas”. Porque hiciste eso?” “yo deje a la chica ahí mismo” dice Tanzan “Tu sigues cargándola”
 
 15. Shoan y su madre Shoan se convirtió en maestro de Soto Zen. Cuando el aún era estudiante su madre murió, dejándole al cuidado de su anciana madre. Cada que Shoun asistía a un salón de meditación siempre llevaba a su madre con el. Ella le acompañaba, cuando visitaba los monasterios, no podía dejarla con los monjes, así que construyó una pequeña casa en un árbol para cuidar de ella ahí. Copiaría sutras, versos budistas, y de esta manera recibiría algunas monedas para alimento.. Cuando Shoun compraba pescado para su madre la gente se reía de el, pues se supone que un monje no come pescado, esto no le importaba. Sin embargo a su madre le lastimaba ver que se rieran de él, finalmente ella le dijo: “Creo que me convertiré en monja. Puedo ser vegetariana también”. Y estudiaron juntos. Shoun gustaba de la música y era maestro del harpa, su madre también. En noches de luna llena usualmente tocaban juntos.
 
 Una noche una joven dama paso por su casa y escuchó la música. Tocó fuertemente, e invitó a Shoun a visitarla a la tarde siguiente y tocar, el aceptó la invitación. Unos pocos días después el encontró a la joven dama en la calle y le agradeció por su hospitalidad, se rieron de él pues había visitado la casa de una mujer de las calles. Un día Shoun se alejó del templo para entregarse a una lectura. Algunos meses después él regreso a casa para encontrar a su madre ya muerta. Sus amigos no sabían donde buscarle, por lo que el funeral ya se encontraba en progreso. Shoun caminó hacia el féretro “Madre, aquí esta tu hijo” “Estoy feliz de que hayas regresado” el contestó por su madre “Si, yo también estoy feliz” respondió Shoun, entonces anunció a la concurrencia “el funeral se ha acabado, ahora pueden enterrar el cuerpo” Cuando Shoun estaba ya viejo, el sabia que su final se aproximaba. Él le pregunto a sus discípulos que se reunieran alrededor de el por la mañana, diciéndoles que moriría al medio día. Prendiendo incienso ante la imagen de su madre y su viejo maestro, el escribió un poema: Por cincuenta y seis años he vivido lo mejor que he podido Haciendo mi camino en este mundo Ahora la lluvia ha terminado, las nubes se han despejado El cielo azul tiene una luna llena Sus discípulos le rodeaban, recitando un Sutra, y Shoun murió durante la invocación. 16.No lejos de la Budeidad Un estudiante de Universidad de visita con Gasan le preguntó: “Alguna vez has leído la biblia cristiana”? “No, léemela” dijo Gasan El estudiante abrió la biblia y leyó de San Mateo:” Y porque tomas tu pensamiento como vestido?...Considera los lirios del campo, cómo crecen. Ellos no trabajan ni hilan, y sin embargo yo os digo que ni Salomón en toda su gloria se vistió como uno de ellos... Por tanto, no pienses en el mañana, el mañana se cuidará de las cosas y de sí mismo. Gasan dijo:” Quien pronunció esas palabras considero es un hombre iluminado” El estudiante siguió leyendo: “"Pedid, y se les dará, busquen y hallaréis, llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide, recibe, y el que busca, halla, y al que llama, se le deberá abrir. " Gasan comentó: “Eso es excelente. El quien diga eso no esta lejos de la Budeidad”
 
 17.Tacaño en la enseñanza Un joven médico llamado Kusuda en Tokio conoció a un amigo de la universidad que había estado estudiando Zen. El joven medico le preguntó que era el Zen "No puedo decirte lo que es," el amigo contestó, "pero una cosa es cierta. Si entiendes el Zen, no tendrás miedo de morir."
 
 "Está bien", dijo Kusuda. "Voy a intentarlo. ¿Dónde puedo encontrar un profesor? "Ve con el maestro Nan-in", el amigo le dijo. Así que se dirigió a donde Nan-in. Llevaba una daga de nueve y media pulgadas de largo para determinar si el maestro realmente no tenía miedo a morir. Cuando Nan-in vio a Kusuda, exclamó, “Hola, amigo. ¿Cómo estas? No nos hemos visto durante mucho tiempo!” Perplejo kusuda respondió: “Jamás nos hemos visto antes” Así es-respondió Nan-in “Te confundo con otro doctor que recibe instrucciones aquí” Con semejante comienzo, Kusuda perdió su oportunidad de probar al maestro, a regañadientes le preguntó si podía recibir enseñanza zen. Nan-in, dijo: "El Zen no es una tarea difícil. Si usted es un médico, trate a sus pacientes con amabilidad. Eso es Zen". Kusuda visitó a Nan en tres ocasiones. Cada que iba Nan-in le decía lo mismo “Un doctor no debe perder el tiempo por aquí, ve a casa y cuida de tus pacientes” Aun no estaba claro como este tipo de enseñanza podría quitarle el miedo a la muerte, así que en su cuarta visita se quejó: “Mi amigo me dijo que cuando uno aprende Zen pierde el miedo a la muerte. Cada vez que vengo aquí todo los que me dices es que cuide de mis pacientes, yo ya sé acerca de eso. Si ese es su llamado Zen, no lo visitaré mas. Nan-in sonrió y le dio unas palmaditas al medico “He sido demasiado estricto con usted. Déjeme darle un koan.” Le presento a Mu de Joshu1 para que trabajara sobre el, que es el primer Koan esclarecedor en el libro llamado “la puerta sin puerta” Kusuda ponderó este Koan de Mu(No-pensamiento) durante dos años. Al fin pensó que había llegado a la certeza de la mente, pero el maestro comentó: “No eres todavía” Kusuda continuó en la concentración por un año y medio más, su mente se volvió placida. Problema disuelto. No-pensamiento se volvió en la verdad. El sirvió a sus pacientes, y así sin siquiera saberlo, se encontraba libre de preocupación acerca de la vida y la muerte. Entonces cuando visito a Nan-In, su viejo maestro solo le sonrió 18. Una parábola Buda dijo una parábola en un Sutra: Un hombre que viajaba por el campo se encontró con un tigre, huyó, el tigre tras el, Llegando a un precipicio, se sostuvo de la raiz de una enredadera salvaje y giro hacia abajo sobre el borde, el tigre le olía desde arriba. Temblando miro hacia abajo, donde más abajo, otro tigre le estaba esperando para comérselo. Solo la vid le sostenía. Dos ratones, uno blanco y otro negro, poco a poco empezaron a roer la enredadera. El hombre vió una deliciosa uva cerca de el. Tomando la vid con una mano, le arrancó una uva con la otra “Que dulce sabor! 19. El primer principio 1
 
 Koan famoso del maestro Zen Joshu, la puerta sin puerta
 
 Cuando uno va al templo Obaku en Kyoto ve esculpido sobre la puerta las palabras “el primer principio”. Las letras son inusualmente grandes, aquellos que aprecian la caligrafía siempre les admiran como una obra maestra. Cuando el maestro Kosen lo dibujó lo hizo sobre papel, del cual los trabajadores lo hicieron en grande tallando sobre madera. Mientras Kosen esbozaba las letras, un joven pupilo se encontraba con el, había hecho varios galones de tinta para la caligrafía y jamás dejo de criticar el trabajo de su maestro. “ Eso no es bueno”, dijo a Kosen, después de su primer esfuerzo. “como es eso? Pobre” peor que antes”, pronunció el alumno Kosen pacientemente escribió una hoja tras otra hasta que ochenta y cuatros de los primeros principios se habían acumulado, y continuo sin la aprobación del pupilo. Entonces, cuando el joven salió por unos momentos, Kosen pensó” Ahora es mi oportunidad de escapar de su buen ojo” y escribió apuradamente, con una mente libre de distracción “el primer principio” “Una obra maestra”, pronuncio el alumno a su regreso.
 
 20. Consejos de una madre Jiun, un maestro Shogun, era un bien conocido erudito de la era Tokugawa. Cuando era joven solía dar conferencias a sus hermanos estudiantes. Su madre escuchó sobre esto y le escribió una carta: Hijo: “ No creo que te hayas convertido en un devoto de Buda, para convertirte en un diccionario andante para los demás. No hay fin para la información o los comentarios, la gloria y el honor. Me gustaría que dejaras estos actos de lectura. Enciérrate en un pequeño templo en alguna parte remota de una montaña. Dedica tu tiempo a la meditación y de esta manera alcanzaras la verdadera realización.
 
 21. El sonido de una mano El maestro del templo era Kennin Mokurai, Trueno silencioso. Tenia un pequeño protegido llamado Toyo, que solo contaba con doce años. Toyo miraba a los viejos discípulos que visitaban el cuarto del maestro cada mañana y tarde para recibir instrucciones en Sanzen u orientación personal en la que se les daban Koan”s para detener la mente-herrante Toyo deseaba practicar Sazen también “Espera un poco”, dijo Mokurai-Eres demasiado joven” Pero el niño insistió, por lo que el maestro finalmente le consintió En la tarde el pequeño Toyo se dirigió en el momento adecuado al umbral de la sala de Sanzen de Mokurai. Golpeó en el gong para anunciar su presencia, se inclinó respetuosamente tres veces a la puerta, y fue a sentarse junto al maestro en respetuoso silencio.
 
 “Puedes oír el sonido de dos manos cuando aplauden juntas”, dijo Mokurai “Ahora muéstrame el sonido de una sola mano” Toyo hizo reverencia a y se fue a su habitación para considerar este problema. Desde su ventana podía oír la música de las geishas. “Ah, lo tengo!” exclamó. A la noche siguiente, cuando su maestro le pidió que ilustrara el sonido de una mano, Toyo comenzó a tocar la música de las geishas. -No,no”, dijo Mokurai. “ “Eso nunca será. Ese no es el sonido de una mano, no lo tienes” Pensando que esa música pudiera interrumpir, Toyo se trasladó a un lugar mas tranquilo. Meditó de nuevo ¿Cuál es el sonido de una mano?. Empezó a escuchar gotas de agua. “! Ya lo tengo”, imaginó Toyo Cuando apareció de nuevo ante su maestro, imitó el goteo del agua ¿Qué es eso? “preguntó Mokurai. , "Ese es el sonido de goteo de agua, pero no el sonido de una mano. Inténtalo de nuevo." En vano Toyo meditó para escuchar el sonido de una mano. Oyó el suspiro del viento. Pero el sonido fue rechazado. Oyó el llanto de una lechuza. Este también fue rechazado. El sonido de una mano no eran las langostas… Por más de diez veces Toyo visitó a Mokurai con diferentes sonidos. Todos se equivocaron. Durante casi un año, ponderó cual era el sonido de una mano. Por fin entró Toyo en una verdadera meditación y trascendió todos los sonidos “No pude saber más”, explico después, “así que alcance el sonido sin sonido” Toyo había se había dado cuenta del sonido de una mano.
 
 22. Mi corazón arde como el fuego Soyen Shaku, el primer maestro en ir Estados Unidos, dijo: “Mi corazón arde como el fuego, pero mis ojos son tan fríos como cenizas muertas” Puntualizó las reglas que practicaba todos los días de su vida. Por la mañana, antes de vestirte, prende incienso, y medita Duerme a una hora regular, come a intervalos regulares. Come con moderación y nunca hasta el punto de satisfacción. Recibe a los invitados con la misma actitud que cuando estas solo. Cuando estés solo, mantén la misma actitud que tienes cuando recibes invitados. Mira lo dices, todo lo que digas, practícalo Cuando te llegue una oportunidad no la dejes pasar, pero piensa siempre dos veces antes de actuar. No lamentes el pasado, mira el futuro
 
 Ten la actitud valiente de un héroe y el corazón lleno de amor de un niño Al retirarse, duerme como si hubieras entrado en tu último sueño. Al despertar, sal de la cama instantáneamente como si arrojaras un par de zapatos viejos 23 .La partida de Eshun Cuando Eshun la monje Zen, tenia mas de sesenta años y se encontraba a punto de dejar este mundo, pidió algunos monjes apilaran madera en el patio. Sentándose con firmeza en el centro de la pira funeraria, prendió fuego alrededor de los bordes. “O Monja!” gritó un monje
 
 ” ¿está caliente ahí?”
 
 Esta cuestión solo le concierne a una persona estúpida como tú-respondió Eshun Las llamas se elevaron, y ella falleció.
 
 24. Recitando Sutras Un agricultor pidió a un sacerdote Tendai que recitara sutras para su esposa, que había muerto. Cuando la recitación termino el agricultor le preguntó “Cree usted que mi esposa va a ganar méritos con esto?” “No solo su esposa, sino todos los seres sintientes se beneficiaran de la recitación de sutras” contestó el sacerdote “Si dices que todos los seres vivientes se beneficiaran”, dijo el granjero-,” Mi esposa podría encontrarse muy débil y otros podrían aprovecharse de ella, obteniendo el beneficio que debería tener. Así que por favor recita sutras solo para ella” El sacerdote le explicó que el deseo de todo budista ofrecer bendiciones y desear meritos a todo ser viviente. “Esa es una buen enseñanza”, concluyo el agricultor, “pero por favor haz una excepción. Tengo un vecino que es áspero conmigo. Solo exclúyelo de todos los seres sintientes.” 25. Tres días más Suiwo, discípulo de Hakuin, era un buen maestro Zen. Durante un periodo de aislamiento en verano, un alumno fue hacia él, desde una isla del sur de Japón Suiwo le dio un Koan: “Escucha el sonido de una mano.” El pupilo se mantuvo tres años sin poder resolver el Koan. Una noche llego llorando a Suiwo. “Debo volver al sur con vergüenza y arrepentimiento”, dijo, “porque no puedo resolver mi Koan” “Espera una semana más y medita constantemente”, dijo Suiwo. Aun no hay iluminación, llego el pupilo al pasar el tiempo “Intenta otra semana” dijo Suiwo, el alumno obedeció, pero en vano “Otra semana más”, pero tampoco sirvió de nada. En la desesperación el pupilo pidió ser liberado, pero Suiwo le pidió otros cinco días de meditación. Pasaron, pero sin resultado. Luego dijo: Medita durante tres días mas y luego, si no alcanzas la iluminación, será mejor que te mates”
 
 Al segundo día el pupilo se iluminó. 26. Los dos hermanos Él siempre hace y gana argumentos sobre budismo con los que viven ahí, cualquier monje errante puede permanecer en un templo Zen. Si es derrotado, tendrá que seguir adelante. En un templo en la parte norte de Japón, dos hermanos monjes moraban juntos. El mas grande era aprendiz, el joven era tonto y solo tenia un ojo. Un monje errante llegó y pidió posada, debidamente retándolos a un debate sobre la sublime enseñanza. El hermano mayor, cansado de esos días de mucho estudio , le dijo al mas joven que ocupara su lugar “ Ve y solicita el dialogo en silencio” le dijo. Así que el joven monje y el extraño fueron a la capilla y se sentaron. Poco después el viajero se levantó y se dirigió con el hermano mayor y le dijo: “ Su hermano menor es un tipo maravilloso. Me ha derrotado.” “Cuéntame el dialogo” dijo el mayor “Bueno”, explicó el caminante, primero levante un dedo, que representaba a Buda, el iluminado. Así que el levanto dos dedos significando a Buda y su enseñanza. Levante tres dedos, en representación de Buda, su enseñanza y sus seguidores, viviendo la vida armoniosamente. Luego sacudió su puño en mi cara, indicando que los tres provienen de una realización. Así ganó, ahora no tengo derecho a permanecer aquí. Con esto el viajero se fue. “Donde esta ese hombre?” –preguntó el hermano joven, corriendo hacia su hermano mayor. “Tengo entendido que ganaste el debate” “Ganar nada!. Voy a darle una paliza!.” “Dime el tema del debate”, preguntó el anciano “Desde el momento en que me vio, levantó un dedo, insultándome al insinuar que solo tengo un ojo, ya que era un extraño, pensé que debía ser cortés con el, así que levante dos dedos felicitándole porque tener dos ojos. Luego el miserable grosero levantó tres dedos, sugiriendo que entre los dos solo tenemos tres ojos. Así que me enoje y empecé a golpearlo, corrió y así termino todo!”
 
 27. La voz de la felicidad Después de que Bankei había fallecido, un hombre ciego que vivía cerca del templo del maestro le dijo a un amigo: “Desde que estoy ciego, no puedo ver la cara de una persona, así que debo juzgar su carácter por el sonido de su voz. Generalmente, cuando oigo a alguien felicitar a otro sobre su felicidad o éxito, también escucho un tono secreto de envidia. Cuando son expresadas condolencias por la desgracia de otro, oigo placer y satisfacción. Como si la condolencia fuera realmente alegría y fuera dejada para ganar en su propio mundo” “En toda mi experiencia, sin embargo, la voz de Bankei siempre fue sincera. Cada que expresó su felicidad, no escuche nada mas que felicidad, y cada que expresó tristeza, tristeza era lo único que oía”
 
 28 .Abra su propia casa del caja del tesoro Daiju visitó al maestro Baso en China. Baso preguntó: “ ¿Qué buscas?” “Iluminacion”, respondió Daiju. "Usted tiene su propia caja del tesoro. ¿Por qué busca afuera?" Baso preguntó. Daiju preguntó: "¿Dónde está mi caja del tesoro?" Baso contestó: "Lo que estas preguntando eso es su caja del tesoro." Daiju estaba encantado! Alguna vez les pidió a sus amigos “Abre tu caja del tesoro para usarlos yo mismo”
 
 29. No agua, no luna Cuando la monje Chiyono estudio Zen con el maestro Bukko de Engaku fue incapaz de alcanzar los frutos de la meditación por un largo tiempo. Hasta una noche iluminada por la luna en la que ella acarreaba agua en una vieja cubeta, unida a un bambú. El bambú se rompió y el agua salió de la cubeta, en ese momento Chiyono se iluminó En conmemoración, escribió un poema: De esta manera trate de salvar la vieja cubeta Ya que la tira de bambú estaba débil y a punto de romperse Hasta que el fondo se derramó No más agua en la cubeta! No más luna en el agua!
 
 30 .Tarjeta de visita Keichu, el gran maestro Zen de la era Meiji, fue el maestro de Tofuku, un catedrático de Kyoto. Un día el gobernador de Kyoto le convocó por primera vez. Su asistente le presenta la tarjeta del gobernador, en ella se leía: Kitagaki, el gobernador de Kyoto. “No tengo ningún negocio con ese tipo” dijo Keichu a su mozo “Dile que salga de aquí”. El asistente se llevó la carta de regreso disculpándose. “Ese fue mi error”, dijo el gobernador, y con un lápiz tachó las palabras “Gobernador de Kyoto.” ”Consulta al maestro de nuevo.” “Oh, es Kitagaki?”-exclamó el maestro cuando vió de nuevo la tarjeta. “Quiero ver a ese hombre.”
 
 31.Todo es lo mejor Cuando Banzan caminaba por un mercado, escuchó una conversación entre un carnicero y su cliente. “Dame la mejor pieza de carne que tengas” dijo el comprador “Todo en mi tienda es lo mejor” le contesta el carnicero. “No podrás encontrar aquí ninguna pieza de carne que no sea la mejor” Al oír estas palabras Banzan se iluminó
 
 32 .Tiempo Pulgadas Pie Gema Un señor le pregunto Takuan, Un maestro Zen, que le sugiriera como pasar el tiempo. Sentía que su día era muy largo atendiendo su oficina y sentándose rígidamente para recibir el homenaje de los demás. Takuan escribió ocho caracteres chinos y los dió al hombre No hay dos veces el mismo día Pulgada Tiempo Pie Gema Este día no vendrá de nuevo Cada minuto es una joya invaluable
 
 33.Mano de Mokusen Mokusen Hiki vivía en un templo en la provincia de Tamba. Uno de sus seguidores se quejo de la mezquindad de su esposa. Mokusen visitó a la esposa del seguidor y le mostró el puño cerrado frente a su rostro. ¿Qué quieres decir con eso?" -preguntó la mujer sorprendida. Supongamos que mi puño siempre estuviera así. ¿Cómo le llamarías?” preguntó “Deformado”, respondió la mujer. El abrió la palma de la mano en su misma cara y le preguntó: “Supón que estuviera siempre así. ¿Qué entonces? “Otro tipo de deformidad”, dijo la mujer. “Si entiendes tanto” Termina Mokusen, “Eres una buena esposa”. Luego se marchó. Después de su visita, la mujer ayudo a su marido a distribuir, así como a ahorrar.
 
 34 .Una sonrisa en su vida De Mokugen nunca se supo de una sonrisa hasta su último día en la tierra. Cuando su tiempo se había cumplido le dijo a sus seguidores: “Han estudiando por mas de diez años. Muéstrenme su verdadera interpretación del Zen. Aquel que se exprese más claramente será mi sucesor y recibirá mi túnica y mi tazón. Todos miraron seriamente la cara de Mokugen, pero nadie respondió. Encho, un discípulo que había estado por largo tiempo con el maestro se movió a un lado de la cama. Impulso el recipiente de medicina unas pulgadas. Esta fue su respuesta al maestro. La cara de Mokugen se hizo mas seria. “¿Es eso todo lo que entiendes?” , preguntó. Encho extendió la mano y movió el recipiente de nuevo. Una hermosa sonrisa rompió sobre el semblante de de Mokugen. “ Sinvergüenza”, le dijo a Encho “Toma mi túnica y mi tazon”
 
 35 . Cada minuto Zen Los estudiantes Zen están con sus maestros por lo menos dos años antes de que ellos puedan enseñar a otros. Nan-in recibió la visita de Tenno que se había convertido en un maestro. El día era lluvioso, por lo que Tenno llevaba suecos de madera y un paraguas. Después de saludar a Nan-in le dijo: “Supongo dejaste tú calzado en el vestíbulo. Quiero saber si dejaste tu paraguas a la derecha o a la izquierda de los suecos” Tenno confundido, no tenía una respuesta inmediata. Se dio cuenta de que el no pudo llevar el Zen a cada minuto. Se convirtió en pupilo de Nan-in, estudio por seis años más para completar su cada minuto Zen. 36 . Baño de flores Subhuti era discípulo de Buda. Él era capaz de entender el poder del vacío, el punto de vista de que nada existe excepto en su relación de subjetividad y objetividad. Un día, Subhuti, en un estado de vacio sublime, se encontraba sentado bajo un árbol; flores empezaron a caer sobre él. “Te estamos alabando por tu discurso sobre el vacío”, susurraron los dioses. “Pero yo no he hablado del vacío”, dijo Subhuti “No has hablado del vacío, no hemos oído el vacío”, respondieron los dioses. “Esto es verdadero vacío”. Y flores bañaron a Subhuti en forma de lluvia.
 
 37. Publicando Sutras Tetsugen , un devoto del Zen en Japon, decidió publicar sutras, ya que en ese momento solo se encontraban disponibles en Chino. Los libros iban a ser impresos en bloques de madera en una edición de siete mil copias, una empresa enorme.
 
 Tetsugen comenzó viajando y recogiendo donativos para este fin. Unos pocos simpatizantes le deban cientos de piezas de oro, pero la gran mayoría solo le daba pequeñas monedas, aun asi el agradecia de la misma manera a cada donante. Después de diez años Tetsugen tenía ya el dinero suficiente para su tarea. Pasó en ese momento que el rio Uji se desbordó. Lo que provoco hambruna. Tetsugen tomo de los fondos que había recolectado de los libros para ayudar a la gente. Luego empezó de nuevo su trabajo de recolección. Varios años después, se propagó una epidemia en el país. Tetsugen volvió a dar lo que había recolectado, para ayudar a su pueblo. Por tercera vez empezó su trabajo, y después de veinte años, su deseo se cumplió. Los bloques de impresión que produjo la primera edición de los sutras se pueden ver hoy en el monasterio Obaku en Kyoto Los japoneses dicen a sus hijos que Tetsugen hizo tres series de sutras, y que las primeras dos series superan incluso a la última. 38. El trabajo de Gisho Gicho se ordenó como monja cuando tenía diez años. Recibió entrenamiento tal cual los jóvenes lo haceN. Cuando llego a los dieciséis años viajó de un maestro Zen a otro, estudiando con todos ellos. Permaneció tres años con Unzan, seis años con Gukei,pero fue incapaz de obtener una visión clara. Al final se encontró con el maestro Inzan. Inzan nunca mostró diferencias en absoluto en cuanto a su sexo. El le regañaba como una tormenta para que despertara su naturaleza interna. Gisho se quedo con Inzan trece años, y encontró lo que estaba buscando! En su honor, Inzan escribió un poema: Esta monja estudio trece años bajo mi tutela Por las tardes consideraba los más profundos koans Por la mañana estaba envuelta en otros koans La monja china Tetsuma superó todo antes que ella Y desde Mukaju nadie ha sido tan genuino como Gisho! Sin embargo hay aun más puertas por las que debe pasar Ella debe recibir más golpes de mi puño de hierro Después de que Gisho de iluminó se dirigió a la provincia de Banshu, comenzó su propio templo Zen, y enseñó a otras doscientas monjas, hasta que murió un año en el mes de Agosto. 39 . Durmiendo durante el día El maestro Soyen Shaku dejo este mundo cuando tenía sesenta y un años de edad. Su obra de vida, dejó una gran enseñanza, mucho más rica que otros maestros Zen. Sus pupilos solían dormir durante el día en verano. Y mientras observaba esto el jamás desperdició un minuto.
 
 Cuando tenia doce años el se encontraba estudiando la especulación filosófica Tendai. Un día de verano el aire era tan poco y bochornoso que Soyen estiró sus piernas y durmió mientras su maestro estaba ausente. Tres horas habían pasado cuando de pronto despertó, escuchó a su maestro entrar, pero ya era demasiado tarde. Allí estaba a su lado, parado en la puerta. "Le pido perdón, le pido perdón", le susurró su maestro, pisando con cuidado el cuerpo tendido de Soyen, como si se tratara de algún huésped distinguido. Después de esto, nunca volvió a dormir durante el día. 40. En la tierra de los sueños “Nuestro maestro de clases utilizaba cada tarde para tomar una siesta”, contaba un discípulo de Soyen Shaku. “nosotros los niños le preguntamos por que lo hacia y nos dijo: “Voy a la tierra de los sueños a conocer a los antiguos sabios, tal como Confucio lo hizo. Cuando Confucio dormía soñaba con los antiguos sabios, luego lo compartía con sus seguidores. “Era tan extremadamente caliente un día, que algunos de nosotros tomamos una siesta. Nuestro maestro nos descubrió y regañó.” “ Fuimos a la tierra de los sueños a conocer a los antiguos sabios, tal como lo hacia Confucio”-explicamos “Cual fue el mensaje de los sabios?” demando su maestro. Uno de nosotros contestó “Fuimos a la tierra de los sueños, conocimos a los sabios y les preguntamos si nuestro maestro venia aquí todas las tardes, pero ellos dijeron que nunca le habían visto.” 41. Zen de Joshu Joshu comenzó sus estudios de Zen cuando tenía sesenta años y continuó hasta los ochenta cuando se realizó. Enseño a partir de esta edad hasta cumplidos los ciento veinte años Una vez un estudiante le preguntó: "Si yo no tengo nada en mi mente, ¿qué debo hacer?" Joshu respondió: “Arrojalo” "Pero si no tengo nada, ¿cómo lo tiro?" Continuó preguntando -“Bueno”-dijo Joshu, “Entonces cárgalo”.
 
 42. La respuesta del hombre muerto Cuando Mamiya, que más tarde se convirtió en un predicador muy conocido, fue con un maestro para recibir orientación personal, se le pidió que explicará el sonido de una mano. Mamiya se concentró en cual podría ser el sonido de una mano “No estas trabajando lo suficiente” le dijo su maestro. “estas muy apegado a la comida, la riqueza, cosas y a ese sonido. Seria mejor que murieras, eso resolvería el problema.” La próxima vez que Mamiya se presentó ante su maestro, le preguntó una vez más que es lo que tenía que mostrar en cuanto al sonido de una sola mano. Mamiya a la vez se cayó como si estuviese muerto.
 
 Usted está muerto", observó el maestro "Pero, ¿que hay acerca del sonido?” "No lo he resuelto todavía", respondió Mamiya, mirando hacia arriba. “Los muertos no hablan”, dijo el maestro. “! Fuera!”
 
 43. Zen en la vida de un mendigo Toshi fue un maestro Zen muy conocido de su tiempo. Había vivido en varios templos y enseñó en varias provincias. En el último templo que visitó acumuló tantos adeptos que Tosui les dijo que se iba retirar y no daría mas conferencias. El les aconsejó que se dispersaran y fuera a donde desearan. Después de esto que dijo, nadie volvió a ver rastro de él. Tres años más tarde uno de sus discípulos lo descubrió viviendo con algunos mendigos debajo de un puente en Kyoto. Enseguida le imploró fuese su maestro de nuevo. “Si puedes hacer lo que yo hago en un par de días, lo hare”, respondió Tosui Así que el antiguo discípulo vestido como mendigo, pasaba el tiempo con Tosui. Al otro dia uno de los mendigos murió. Tosui y su discípulo tomaron el cuerpo cerca de la medianoche y lo enterraron en una montaña. Y regresaron a refugiarse bajo el puente. Tosui durmió profundamente el resto de la noche, pero el discípulo no podía dormir. Cuando llego la mañana Tosui dijo: “Nosotros no tenemos que mendigar alimento en la actualidad. Nuestro amigo muerto ha dejado algo de comida”. Pero el discípulo estaba indispuesto a comer un bocado de ella. “He dicho que puedes hacer lo que yo si”, concluyó Toshi. “! Sal de aquí y no molestes más!”
 
 44.El ladrón que se convirtió en discípulo Una tarde, mientras Shichiri Kojun recitaba sutras, un ladrón con una espada aguda entró, exigiendo dinero o su vida. Shichiri le dijo: "No me moleste. Puede encontrar el dinero en ese cajón." Luego volvió a su recitación. Poco después se detuvo y gritó: "No tome todo. Necesito un poco para pagar impuestos con por la mañana. El intruso tomó la mayor parte del dinero y se dispuso a irse. "Agradece a una persona cuando te de un regalo", agregó Shichiri. El hombre le dio las gracias y se fue. Pocos días después, el ladrón fue capturado y confesó, entre otros, el delito contra Shichiri. Cuando Shichiri fue llamado como testigo dijo: "Este hombre no es un ladrón, al menos en lo que a mí respecta. Le di el dinero y él me dio las gracias por ello". Después de haber terminado su período de prisión, el hombre fue a Shichiri y se convirtió en su discípulo.
 
 45 .Bien y mal Cuando Bankei celebró su reclusión de semanas de meditación, alumnos de muchas partes de Japón se congregaron. Durante una de estas reuniones un alumno fue sorprendido robando. El asunto fue comunicado a Bankei con la petición de que el culpable fuera expulsado. Bankei ignoró el caso. Más tarde el alumno fue capturado en acto similar, y de nuevo Bankei hizo caso omiso de la cuestión. Esto enfureció a los alumnos, que redactaron una petición pidiendo la destitución del ladrón, indicando que de lo contrario abandonarían el lugar. Cuando Bankei había leyó la petición congregó a todos frente a el y les dijo: “Ustedes saben lo que es correcto y no. Pueden ir a otro lugar a estudiar si así lo desean, pero este hermano ni siquiera sabe del bien y del mal ¿Quién le va enseñar si no yo? Voy a mantenerlo aquí, aunque todo el resto se vaya.” Un torrente de lágrimas purificó el rostro del pupilo que había robado. Todo deseo de robar desapareció en él entonces. 46. ¿Como la hierba y los arboles se iluminan? Durante el periodo Kamakura, Tendai Shinkan estudió seis años la universidad y luego siete años estudió Zen, después se fue a China a contemplarlo durante otros trece años más. Cuando regresó a Japón muchos deseaban entrevistarse con él, y preguntarle las más oscuras preguntas cuando Shinkai recibía visitantes rara vez respondía a sus preguntas. Un día un estudiante que contaba con cincuenta años, le comentó a Shinkai: “He estudiado la escuela Tendai del pensamiento desde que era un niño, pero aun hay una cosa que no puedo entender. El Tendai menciona que incluso la hierba y los árboles se iluminan. Esto me parece muy extraño” “De que sirve discutir cómo la hierba y los árboles alcanzan la iluminación?” preguntó Shinkan. “la pregunta es como usted puede lograrlo, ha considerado eso?” “Nunca pensé de esa manera” dijo maravillado el viejo “Entonces ve a casa y piénsalo” -finalizó Shenkai 47. El monje avaro Gessen era un monje artista. Antes que empezara un dibujo o una pintura el siempre insistía en ser pagado por anticipado, y sus honorarios eran altos. Una vez una Geisha le comisionó para una pintura. “ Cuanto puedes pagar?” preguntó Gessen,- “lo que se que cobres” replicó la mujer, “pero quiero que hagas el trabajo frente a mí” Un día determinado Gessen fue llamado por la Geisha, a la fiesta del patrón de la mujer. Gessen terminó la pintura con un pincel fino. Cuando terminó cobró adquirió la suma mas alta de su tiempo. La geisha fue a donde su patrón diciendo: “Todo lo que este artista quiere es dinero. Sus pinturas son finas, pero su mente es sucia, el dinero lo ha convertido en barro. Dibujado por una mente sucia, su trabajo no esta en condiciones de exposición. Solo es lo suficientemente bueno para una de mis enaguas. Removiendo su falda, le preguntó a Gessan hacer otra pintura de la parte posterior de su enagua.
 
 "¿Cuánto vas a pagar?" preguntó Gessen. "Oh, cualquier cantidad", respondió la muchacha Gessen nombró un precio exorbitante, pintó el cuadro en el sentido solicitado, y se fue. Tiempo después se supo el por que Gessen deseaba tanto el dinero: Una hambruna azotaba su provincia. Y los ricos no ayudaban a los pobres, por lo que Gessen había hecho un ahorro secreto, desconocido para todos, en el que acumuló alimento, para este tipo de emergencias. La carretera de su pueblo al santuario nacional estaba en muy malas condiciones y muchos viajeros sufrieron mientras le recorrían. Deseaba construir un mejor camino. Su maestro había muerto sin haber concluido el construir un templo, Gessen deseaba terminar esta tarea. Después de que Gessen realizó estos tres deseos, tiró sus pinceles y materiales de artista, se retiró a las montañas, y nunca pintó de nuevo. 48. Proporción exacta Sen no Rikyu, un maestro del té, quiso colgar una cesta de flores en una columna. Le pidió a un carpintero para que le ayudara, dirigiendo al hombre para colocarlo un poco mas alto o más bajo, izquierda o derecha, hasta encontrar el lugar correcto. “Ese es el lugar”, dijo Sen no Rikya finalmente. El carpintero para probar al maestro, marco el lugar y luego fingió que lo había olvidado. “Era este el lugar” “o éste tal vez?” el carpintero preguntaba, apuntando varios lugares en la columna. Pero eran tan exacto el sentido del maestro, que no fue sino hasta que el carpintero llegó al mismo lugar que al principió aprobó que dijo: “Ese es el lugar”.
 
 49. Buda negro de la nariz Una monja que buscaba la iluminación hizo una estatua de Buda y la cubrió con hojas de oro. Dondequiera que ésta iba, cargaba con su Buda de oro. Pasaron los años, aun con la estatua, la monja fue a vivir a un pequeño templo en un país donde había muchos Budas, cada uno con su santuario particular. Un día la monja quiso quemar incienso ante su Buda de oro. No gustándole la idea de que el aroma se apartara hasta otros, ideó un embudo por el que el humo ascendería sólo a su estatua. El humo ennegreció la nariz del Buda de oro, haciéndola particularmente fea a la vista.
 
 50. Clara conciencia de Ryonen La monja budista Ryonen nació en 1797, era nieta del famoso guerrero japonés Shingen. Su genio poético y su belleza seductora eran tales que a los diecisiete años estaba ya al servicio de la emperatriz como una de las damas de la corte. La emperatriz murió repentinamente y con ello se desvanecieron los sueños de esperanza de Ryonen. Tomó conciencia de la impermanencia de la vida en este mundo. Fue en entonces que deseó estudiar el Zen.
 
 Su familia no estuvo de acuerdo, y prácticamente le obligaron a contraer matrimonio. Con la promesa de que podría convertirse en monja después de que hubiese dado a luz tres hijos, Ryonen asintió. Antes de los veinticinco años había conseguido dicha condición. Entonces su esposo y parientes no podían disuadirle más de su deseo. Se afeitó la cabeza, tomó el nombre de Ryonen, lo que significa “darse cuenta con claridad”, y empezó su peregrinación. Se dirigió a la ciudad de Edo y pidió a Tetsugya le aceptara como discípulo. En una mirada el maestro le rechazó por que era demasiado hermosa. Ryonen se dirigió a otro maestro, Hakuo. Que de igual manera la rechazó, diciendo que su belleza solo traería problemas. Ryonen consiguió un hierro candente y lo puso contra su rostro. En unos segundos su belleza había desaparecido para siempre. Hakuo la aceptó como discípulo. Conmemorando esta ocasión, Ryonen escribió un poema en la parte posterior de un pequeño espejo: En el servicio a mi Emperatriz quemaba incienso para perfumar la ropa exquisita, Ahora, como un mendigo sin hogar quemo mi rostro para entrar en un templo Zen. Cuando estuvo a punto Ryonen de morir, escribió otro poema: Sesenta y seis veces estos ojos han visto la escena cambiante de otoño. He dicho lo suficiente acerca de la luna, No pregunto más Solo escucho la voz de los pinos y cedros, cuando no hay viento que los agite 51. Miso agrio El monje cocinero Dairyo, en el monasterio de Bankei, decidió que iba a tener un cuidado especial de la salud de su viejo maestro y sólo le daría miso fresco, una pasta de frijol de soya mezclada con trigo y levadura que es fermentada. Bankei, dándose cuenta de que estaba siendo servido mejor que sus alumnos, preguntó: "¿Quién es el cocinero de hoy?" Dairyo fue enviado delante de él. Bankei sabia que de acuerdo a su edad y posición supónese debía comer solo miso fresco. Así que dijo al cocinero “Así que piensas que no debería comer de todo” con esto entró a su habitación y se encerró. Dairyo se sentó a un lado de la puerta, pidiendo perdón. Bankei no contestaba. Por siete días Dairyo esperó afuera y permaneció Bankei adentro. Finalmente, en la desesperación un adherente llamó en voz alta a Bankei: "Tal vez esté en lo correcto , viejo maestro, pero este joven discípulo no ha comido y no podrá estar así para siempre” En eso Bankei abrió la puerta. Estaba sonriendo. Le dijo a Dairyo: "Insisto en comer la misma comida que el menor de mis seguidores” -“Cuando tu seas maestro no quiero que olvides esto”
 
 52. Tu luz puede salir Un estudiante de Tendai, una escuela filosófica del budismo, llegó a la morada de Gasan como alumno. Al salir, unos años mas tarde, Gasan le advirtió: “El estudio de la verdad especulativa es útil a manera de colectar material para la predicación. Pero recuerda, solo meditando constantemente tu luz de la verdad podrá salir. 53. El dador debe ser agradecido Seietsu fue maestro de Engaku en Kamakura. Durante ese tiempo se requirió una sede más amplia, ya que en la que enseñaba estaba abarrotada de pupilos. Umeza Seiben un comerciante de Edo, decidió donar para la construcción de un templo más grande quinientas piezas de oro llamadas “ryo”, uno podría vivir un año entero con tres ryo. Seitsu aceptó el oro por parte de Umezu, pero éste no se encontraba satisfecho con la actitud del maestro. “En este saco hay quinientos ryo”, insinuó Umeza. “Ya me lo ha dicho antes”, respondió Seitsetsu “Incluso aunque no fuera un comerciante rico, quinientos ryo son mucho dinero” dijo Umezu “Quieres que te de las gracias por ello? Preguntó Seisetsu. “Deberías”, respondió Umeza. “Porque habría de hacerlo?” Preguntó Seisetsu “El dador debe ser agradecido” 54. El valor de las cosas “Vengo, maestro, porque me siento tan poca cosa que no tengo fuerzas para hacer nada. Me dicen que no sirvo, que no hago nada bien, que soy torpe y bastante tonto. ¿Cómo puedo mejorar? ¿Qué puedo hacer para que me valoren más?” El maestro Zen , sin mirarlo, le dijo: -“Cuánto lo siento muchacho, no puedo ayudarte, debo resolver primero mi propio problema. Quizás después…- y haciendo una pausa agregó: “Si quisieras ayudarme tú a mí, yo podría resolver este tema con más rapidez y después tal vez te pueda ayudar.” “Encantado, maestro” -titubeó el joven pero sintió que otra vez era desvalorizado y sus necesidades postergadas. “-Bien”- asintió el maestro. Se quitó un anillo que llevaba en el dedo pequeño de la mano izquierda y dándoselo al muchacho, agregó“toma el caballo que está allí afuera y cabalga hasta el mercado. Debo vender este anillo porque tengo que pagar una deuda. Es necesario que obtengas por él la mayor suma posible, pero no aceptes menos de una moneda de oro. Vete ya y regresa con esa moneda lo más rápido que puedas.” El joven tomó el anillo y partió. Apenas llegó, empezó a ofrecer el anillo a los mercaderes. Estos lo miraban con algún interés, hasta que el joven decía lo que pretendía por el anillo. Cuando el joven mencionaba la moneda de oro, algunos reían, otros le daban vuelta la cara y sólo un hombre viejo fue tan amable como para tomarse la molestia de explicarle que una moneda de oro era muy valiosa para entregarla a cambio de un anillo. En afán de ayudar, alguien le ofreció una moneda de plata y un
 
 cacharro de cobre, pero el joven tenía instrucciones de no aceptar menos de una moneda de oro, y rechazó la oferta. Después de ofrecer su joya a toda persona que se cruzaba en el mercado -más de cien personas- y abatido por su fracaso, montó su caballo y regresó. “Cuánto hubiera deseado el joven tener él mismo esa moneda de oro. Podría entonces habérsela entregado al maestro para liberarlo de su preocupación y recibir entonces su consejo y ayuda.” pensaba Entró en la habitación. -“Maestro” -dijo- “lo siento, no es posible conseguir lo que me pediste. Quizás pudiera conseguir dos o tres monedas de plata, pero no creo que yo pueda engañar a nadie respecto del verdadero valor del anillo.” “-Qué importante lo que dijiste”, joven amigo -contestó sonriente el maestro-. “Debemos saber primero el verdadero valor del anillo. Vuelve a montar y vete al joyero. ¿Quién mejor que él, para saberlo? Dile que quisieras vender el anillo y pregúntale cuanto te da por él. Pero no importa lo que te ofrezca, no se lo vendas. Vuelve aquí con mi anillo.” El joven volvió a cabalgar. El joyero examinó el anillo a la luz del candil, lo miró con su lupa, lo pesó y luego le dijo: -“Dile al maestro, muchacho, que si lo quiere vender ya, no puedo darle más que 58 monedas de oro por su anillo.” “58 monedas?!” -exclamó el joven. -“Sí “-replicó el joyero- Yo sé que con tiempo podríamos obtener por él cerca de 70 monedas, pero no sé… si la venta es urgente… El Joven corrió emocionado a casa del maestro a contarle lo sucedido. Al verle llegar y antes que dijera una sola el palabra, el maestro dijo: “Una joya, valiosa y única, sólo puede ser evaluada verdaderamente por un experto. ¿Qué hace una joya en las manos de alguien pretendiendo que cualquiera descubra su verdadero valor?”
 
 55. Última voluntad y testamento Ikkyu, un famoso maestro Zen de la era Ashikaga, era hijo del emperador. Cuando era muy joven , su madre salió del palacio y se fue a estudiar Zen a un templo. De ésta manera también el príncipe se convirtió en estudiante. Cuando su madre murió, le dejó una carta.
 
 Para Ikkyu: He terminado mi trabajo en esta vida y ahora estoy volviendo a la eternidad. Quiero que te conviertas en un buen estudiante para que realices tu naturaleza búdica. Tú sabrás si estoy en el infierno o no y si estoy siempre contigo o no. Si te conviertes en un hombre que se da cuenta que Buda y sus seguidores Bodhidharma son sus propios sirvientes, puedes dejar de estudiar y trabajar para la humanidad. El Buda predicó por cuarenta y nueve años y en todo ese tiempo no encontró necesario hablar una palabra. Sabrás porque, pero si aún no, evita pensar en vano. Tu madre, La no nacida, la no muerta.
 
 Primero de septiembre. P.D.-la fundamental enseñanza de Buda era iluminar a otros. Si dependes de sus métodos, no serás más que un ignorante. Existen ochenta mil libros sobre el Budismo y si debieses leerlos todos y aún así siguieras no viendo tu propia naturaleza, no entenderás siquiera esta carta. Ésta es mi última voluntad y testamento.
 
 56. El maestro del Té y el asesino Taiko, un guerrero que vivió en Japón antes de la era Tokugawa estudió Cha-no-yu, la etiqueta de té, con Sen no Rikyu, un maestro de la expresión estética de la calma y la satisfacción Taiko que era un guerrero, interpretó el superior entusiasmo por la etiqueta del té como negligencia a los asuntos estatales, por lo que decidió matar a Sen no Rikyu. Pretendía hacer una visita de cortesía al maestro e invitarle a tomar té. El maestro, que era muy experto en su arte, vió a simple vista la intención del guerrero, así que invitó a Kato a que dejara su espada antes de entrar en la sala para la ceremonia, explicando que Chan-no-yu representa la tranquilidad misma. Kato no hizo caso a esto. "Yo soy un guerrero", dijo. "Siempre tengo mi espada conmigo. Chan-no-yu o no Chan-no-yu, debo tener mi espada” “Muy bien. Traiga su espada y un poco de té,” consintió el maestro. La tetera estaba hirviendo en las brasas del carbón. De repente Sen no Rykiu la derramó. Surgió un silbido de vapor, llenando la habitación de humo y cenizas. El guerrero corrió hacia afuera. El maestro del té se disculpó, “ha sido un error mío. Entra de nuevo y toma un poco de té. Aquí tengo tu espada cubierta de ceniza, la limpiaré y te la entregaré.” En este predicamento el guerrero se dio cuenta de que no podría matar bien al maestro del té, por lo que abandonó la idea. 57. El camino verdadero Justo antes de que Ninakawa muriera, el maestro Zen Ikkyu le visitó. “Quieres que te conduzca?” -preguntó Ikkyu Ninakawa respondió: “Yo he venido aquí solo, y solo me voy. Que ayuda podrías darme? Ikkyu respondió: “Si piensas realmente que vienes y vas, esa es una ilusión. Déjame mostrarte el camino en el que no hay venida ni ida” Con sus palabras, Ikkyu reveló claramente el camino a Ninakawa, sonrió y falleció. 58. Las puertas del paraíso Un soldado llamado Nobushige llegó con Hakuin y le preguntó: ¿Existe realmente un paraíso y un infierno?” “Quien eres?” preguntó Hakuin. “Soy un samurái”- replicó el guerrero
 
 “Usted, un soldado?”- exclamó Hakuin “ Que clase de gobernante te tendría como su guardía? Tu rostro parece el de un mendigo” Nobushige se enfadó tanto que empezó a sacar su espada, pero Hakuin continuó: “Así que tienes una espada! Tu arma es probablemente demasiado tosca como para cortarme la cabeza.” Al Nobushige desenvainar su espada, Hakuin remarcó: “Aquí se abren las puertas de infierno” Ante estas palabras, el samurái percibió la disciplina del maestro, envainó la espada y se inclinó. “Aquí se abren las puertas del paraíso” dijo Hakuin. 59. Arrestando al Buda de piedra Un comerciante que acarreaba cincuenta rollos de telas de algodón sobre los hombros, se detuvo a descansar del calor del día debajo de un refugio, donde un gran Buda de piedra se encontraba de pie. Ahí se quedo dormido y cuando despertó sus bienes habían desaparecido. De inmediato informo del asunto a la policía. Un juez nombrado Óoka abrió la corte para investigar. "Esa piedra de Buda debe haber robado la mercancía”, concluyo el juez. “Se supone que debe cuidar por el bien de la gente, pero no ha cumplido con su deber sagrado. Arrestenlo” La policía arrestó al buda de piedra y lo llevó a la corte. Una ruidosa muchedumbre siguió a la estatua, por la curiosidad de saber que clase de pena le pondría el juez. Cuando Óoaka apareció en el banquillo reprendió al público bullicioso. “Que derecho tienen ustedes a comparecer ante el tribunal riendo y bromeando de esta manera? Están en desacato al tribunal, sujetos a una multa y a encarcelamiento.” La gente se apresuró a disculparse “Voy a tener que imponer una multa a todos ustedes” dijo el juez, cada uno de ustedes deberá traer un rollo de tela de algodón al tribunal dentro de tres días. Quien no lo haga será arrestado.” Uno de los rollos de tela que la gente llevó fue reconocido por el comerciante como suyo, y por lo tanto el ladrón fue reconocido con facilidad. El comerciante recuperó sus bienes, y los rollos de algodón fueron devueltos al pueblo. 60. Soldados de la humanidad Cierta vez, una división del ejército japonés se inmiscuyó en una batalla simulada, y algunos de los oficiales consideraron pertinente hacer su cuartel en el templo de Gasan Gasan le dijo a su cocinero:”Dale a los oficiales a comer justo lo mismo que nosotros comemos” Esto hizo enojar a los hombres del ejército. Uno de ellos de acercó a Gasan y dijo: “Quien crees que somos?, “somos soldados, sacrificando nuestra vida por nuestro país. Porque no nos tratas así ?” Gasan respondió de la misma manera: “Quien crees que somos? Somos soldados de la humanidad nuestro objetivo es salvar a todos los seres sintientes! .”
 
 61. El túnel Zenkai, era hijo de un samurái, el viajo a Edo y se convirtió en sirviente de un alto funcionario. Se enamoró de la esposa de su jefe y fue descubierto. En defensa propia, mató al oficial luego huyó con la esposa. Los dos más tarde se convirtieron en ladrones. Pero la mujer era tan codiciosa que Zenkai se disgustó. Finalmente la dejó, y continuó su marcha a la provincia de Buzen, donde se convirtió en un mendigo errante. Para redimir su pasado, Zenkai decidió llevar a cabo una muy buen acción en su vida. Conocía un camino muy peligroso que daba a un precipicio en el cual habían muerto y sufrido muchas personas, decidió construir un túnel atravesando la montaña. Zenkai mendigaba de día, y trabajaba en la excavación del túnel por la noche. Cuando hubieron pasado treinta años el túnel apenas tenía casi tres pies de largo, veinte pies de alto y treinta pies de ancho. Dos años antes de que el trabajo se completara, el hijo del oficial que había matado, que era todo un guerrero, encontró a Zenkai para matarlo en venganza. “Yo te daré mi vida voluntariamente” dijo Zenkai, “solo déjame terminar este trabajo, cuando sea así, podrás matarme.” Así que el hijo del oficial esperó el día. Pasaron muchos meses y Zenkai seguía cavando. El hijo cansado de no hacer nada empezó a ayudarle con la excavación. Después de haberle ayudado por más de un año, llegó a admirar la fuerte voluntad y carácter de Zenkai. Llegó el día en que por fin, el túnel estaba hecho y la gente podía transitarlo y viajar con seguridad. “Ahora corta mi cabeza”, dijo Zenkai “Mi trabajo ha terminado.” 62.Gudo y el emperador El emperador Goyozei estudiaba Zen bajo las órdenes de Gudo. El le preguntó: ¿En el Zen esta mente es Buda, es eso correcto? Gudo respondió: “Si digo que si, pensarás que entiendes sin entender. Si digo que no, estaría contradiciendo un hecho que tu entiendes muy bien”. Otro día el emperador le preguntó a Gudo: “¿A donde van los hombres iluminados cuando mueren?” Gudo respondió: “No lo sé” “Porque no lo sabes? Replicó el emperador “Porque no he muerto aún” dijo Gudo El emperador desistió en investigar más acerca de estas cosas que su mente no podía entender. Así que Gudo batió el suelo con la mano para despertarlo, y el emperador se iluminó! El emperador respeto al Zen y al viejo Gudo más que nunca después de iluminarse, hasta permitió a Gudo llevar su sombrero en el palacio durante el invierno. Cuando Gudo tenia mas de ochenta años solía quedarse dormido en medio de sus pláticas, así que el emperador se retiraba en silencio a otra habitación para que su amado maestro pudiera disfrutar el descanso que su cansado cuerpo requería.
 
 63. En manos del destino Un gran guerrero japonés llamado Nobunaga decidió atacar al enemigo a pesar de que había solo una décima parte del número de hombres al mando de la oposición. Sabía que ganaría, pero sus hombres estaban en duda. En el camino se detuvo en un santuario Shinto y dijo a sus hombres: “Despues de visitar el santuario voy a tirar una moneda. Si cae cara, ganaremos, si cae cruz perderemos inevitablemente. El destino nos llevará de la mano.” Nobunaga entró al santuario y ofreció una oración en silencio. Salió y arrojó la moneda. Cara cayó. Sus soldados estaban tan ansiosos de luchar que ganaron su batalla con facilidad. “Nadie puede cambiar la mano del destino”, le dijo su asistente después de la batalla. “En realidad no”, dijo Nobunaga, mostrando una moneda que había sido duplicada, con cara en ambos lados. 64. Matando Gasan instruyó a sus seguidores un día: Aquellos que hablan en contra del asesinato y desean respetar la vida de todo ser, se encuentra en la verdad. Es bueno proteger a animales e insectos. Pero ¿Qué pasa con aquellas personas que matan el tiempo? ¿Qué pasa con aquellos que destruyen la riqueza y la política económica? No debemos pasarlos por alto. Por otro lado, ¿Qué hay de aquellos que predican sin iluminación? Están matando al budismo.”
 
 65.El sudor de Kasan Se le pidió a Kasan que oficiara el entierro de un señor en una provincia. Nunca había conocido a “señores” ni” nobles “ anteriormente, así que estaba nervioso, al empezar la ceremonia Kasan empezó a sudar. Después, a su regreso, reunió a sus discípulos y Kasan confesó que no se encontraba calificado aún para ser maestro pues no tenía la misma tranquilidad en el mundo exterior que poseía en la aislación del templo. Luego Kasan renunció y pasó a ser discípulo de otro maestro. Ocho años más tarde volvió a sus antiguos alumnos, iluminado. 66. El sometimiento de un fantasma Una joven esposa cayó enferma y estaba a punto de morir. “Te amo tanto, le decía a su marido, “No quiero que te vayas, no te vayas con otra mujer, si lo haces, regresaré como un fantasma y les causaré problemas hasta el fin” Pronto la mujer falleció. El marido respetó su última voluntad durante los tres primeros meses, pero luego se encontró con otra mujer, se enamoró y se comprometieron para casarse. Inmediatamente después un fantasma aparecía todas las noches, culpándolo de no mantener su promesa. El fantasma era muy inteligente. Le decía exactamente todo lo que había ocurrido entre él y su nueva esposa, los regalos que le había dado, todo lo describía. Incluso repetía conversaciones por, lo que el hombre no podía dormir. Alguien le aconsejó acudir con su problema ante un maestro Zen que vivía cerca de la aldea. Al fin desesperado, el hombre se acercó a él pidiendo ayuda. “Su ex esposa se convirtió en un fantasma y ahora sabe todo lo que haces”, comentó el maestro,” Todo lo que le dices, todo lo que le regalas a tu nueva amada ella lo sabe, es un fantasma muy sabio, digno de admirarse.
 
 La próxima vez que aparezca negocia con ella, dile que ella sabe mucho de ti, que no puedes ocultarle nada, y que si ella contesta una sola pregunta romperás tu nuevo compromiso y permanecerás en celibato. "¿Cuál es la pregunta que debo hacerle?" -preguntó el hombre. El maestro respondió: "Toma un puñado de frijoles de soya y pídele que te diga exactamente cuantos granos tienes en tu mano. Si no te sabe decir, sabrás que ella es sólo un producto de tu imaginación y ya no te meterá en problemas." La noche siguiente, cuando el fantasma apareció el hombre le halagaba diciendo que ella lo sabía todo. “-En efecto”- respondió el fantasma, “fuiste a ver hoy a un maestro Zen” “Y ya que lo sabes todo” preguntó el hombre, “dime, cuantos granos de soya tengo en mi mano” Ya no había ningún fantasma para responder la pregunta.
 
 67. Hijos de su majestad Yamaoka Tesshu era cuidado por el emperador. También fue maestro de esgrima y un profundo estudioso del Zen. Su casa era morada de vagabundos. El solo tenía un traje, pues siempre se mantenía pobre. El emperador observando como era el vestir de Yamaoka, le dió algo de dinero para que comprase atuendos nuevos. La próxima vez que le volvió a ver, Yamaoka llevaba el mismo traje de siempre. “¿Que fue de la ropa nueva, Yamaoka?” pregunto el emperador. “Dí ropa a los hijos de su majestad”, explicó Yamaoka. 68. ¿Que estás haciendo? Que estás diciendo? En tiempos modernos una gran cantidad de tonterías se dicen acerca de maestros y discípulos, y como la herencia de la enseñanza de un maestro pasa a pupilos favoritos, que les da el derecho a pasar la verdad a sus seguidores. Por supuesto el Zen debe ser impartido de esta manera, de corazón a corazón, no por preferencias, y en el pasado se llevó a cabo realmente así. El silencio y la humildad reinan en el lugar de profesión y afirmación. El que recibe dicha enseñanza mantiene oculto el asunto, incluso veinte años después. No hasta que otro descubre a través de su propia experiencia, la necesidad de un verdadero maestro, bajo ninguna circunstancia se dice “Yo soy el sucesor de tal o cual maestro” tal afirmación demostraría lo contrario. El maestro Zen Mu-nan, solo tenía un sucesor, su nombre era Shoju, después de que éste completó sus estudios de Zen, Mu-nan le llamo a su habitación. “ Me estoy haciendo viejo”, dijo “Y hasta donde sé, tú eres el único que tiene este conocimiento. Aquí hay un libro, ha pasado de maestro a maestro por siete generaciones. He agregado algunos puntos en base a mi entendimiento. El libro es muy apreciado, y te lo estoy dando para que representes mi sucesión.” “Si el libro es tan importante, es mejor que lo conserves”, replicó Shoju. “He recibido tu enseñanza del Zen sin escrituras y estoy satisfecho tal cual ha sido.” “Eso lo sé” dijo Mu-nan. “De cualquier manera, este trabajo ha sido mantenido de maestro a maestro por siete generaciones, así que debes mantenerlo como símbolo de haber recibido educación aquí “
 
 Habían estado manteniendo la plática ante un brasero. En el instante en que Shoju tenia el libro en sus manos lo clavó en las brasas ardiendo. No tenía ningún deseo de posesiones. Mu-nan, quien nunca había estado enojado, gritó: “¿Qué estas haciendo!?” Shoju gritó: “¿Qué estas diciendo!?” 69. Una nota del Zen Después de que Kakua visitó al emperador, desapareció y nadie supo que fue de él. Fue el primer japonés en estudiar Zen en China, pero como no mostro nada, salvo una nota, no es recordado por haber llevado el Zen a su país. Kakua visitó China y aceptó la verdadera enseñanza. No viajó mientras estaba ahí, meditaba constantemente, vivía en una remota montaña, cuando la gente le encontraba éste solo decía unas palabras y se trasladaba a otra parte donde no se le encontrara con facilidad. El emperador escuchó hablar de Kakua cuando regresó a Japón y le pidió que predicara Zen para su edificación y para sus súbditos. Kakua se paró frente al emperador en silencio. Sacó una flauta de los pliegues de su túnica, y sopló una breve nota. Inclinándose cortésmente, desapareció. 70. Comiendo la culpa Circunstancias que surgieron provocaron el retraso de la cena de un maestro Soto Zen, Fukai y sus seguidores. A toda prisa el cocinero se dirigió al jardín con su cuchillo curveado y corto los vegetales verdes los juntó y preparó una sopa, sin saber que en su prisa había cortado e incluido una parte de una serpiente en la sopa. Los seguidores de Fugai pensaron que él nunca había probado una sopa tan buena. Pero cuando el maestro se encontró con la cabeza de la serpiente en su plato, llamó al cocinero. “Que es esto?”-preguntó sosteniendo la cabeza de la serpiente. “Oh, gracias maestro”, replicó el cocinero, tomando el bocado y comiéndolo rápidamente. 71. Lo más valioso en el mundo Sozan , un maestro Zen chino, fue preguntado por un estudiante: “¿Qué es lo mas valioso en el mundo? El maestro respondió: “La cabeza de un gato muerto.” "¿Por qué es la cabeza de un gato muerto, lo más valioso en el mundo?" –preguntó el estudiante. Sozan respondió: “Porque nadie puede nombrar su precio.”
 
 72. Aprendiendo a ser silencioso Los pupilos de la escuela Tendai utilizaban la meditación antes de que entrara en Japón. Cuatro de ellos que eran amigos íntimos prometieron uno al otro observarse siete días en silencio
 
 Su meditación se había iniciado auspiciosamente, pero cuando llegó la noche y la iluminación de las lámparas de aceite no alumbraba bien, uno de los alumnos no pudo evitar exclamar a uno de los encargados: “Mejora las lámparas” Un segundo pupilo se sorprendió al escuchar esto “Se supone que no diríamos una palabra”, comentó “Ustedes dos son unos estúpidos, “Porque hablan?” dijo el tercero. “Yo soy el único que no ha hablado” concluyó el cuarto alumno.
 
 73. Diez sucesores Los alumnos del Zen toman un voto, en el que aun cuando sean asesinados por sus maestros, estos son absolvidos, teniendo la intención de aprender el Zen por sobre todo. Por lo general, se cortaban un dedo y sellaban su resolución con su propia sangre. Con el tiempo el voto se convirtió en una mera formalidad, por esta razón, el estudiante que murió a manos de Ekido, semejó más a un mártir. Ekido era un maestro severo. Sus pupilos le temían, uno de ellos hacía guardia, golpeando el gong para señalar la hora del día. Uno de sus señalamientos se perdió cuando su atención se distrajo por una hermosa mujer que pasó cerca del templo. En ese momento Ekido, que estaba justo detrás de él, lo golpeó con una vara y el shock del sobresalto lo mató El alumno tutor, al oír del accidente, fue directamente con Ekido. Sabiendo que no tenía la culpa alabó al maestro por su enseñanza severa. La actitud de Ekido fue la misma como si el pupilo siguiera con vida. Después de esto, Ekido fue capaz de realizar bajo su dirección a más de diez sucesores iluminados, un número muy inusual. 74. Cambio real Ryokan dedicó su vida al estudio del zen. Un día se enteró de que su sobrino, a pesar de las advertencias de sus familiares, gastaba su dinero en una cortesana. Debido a que había entrado a las gestiones de la hacienda familiar, la propiedad estaba en peligro de ser perdida, por eso la familia pidió ayuda a Ryokan para que hiciera algo al respecto. Ryokan tuvo que hacer un largo viaje para visitar a su sobrino, a quien no veía desde hacia ya muchos años. El sobrino parecía encantado de conocer a su tío de nuevo y lo invitó a pasar la noche. Toda la noche Ryokan se sentó en meditación. Al irse por la mañana le dijo al joven: “Debo de estar envejeciendo, mi mano tiembla mucho. ¿Me ayudarías atar las cuerdas de mi sandalia de paja?” El sobrino le ayudó de buena gana. “Gracias” Anadió Ryoken, “Vez, el hombre se vuelve viejo día a día. Cuida muy bien de ti mismo”. Luego Ryoken lo dejó sin mencionar una sola palabra acerca de la cortesana o de las quejas de los familiares. Y desde aquella mañana el joven mostró una nueva disposición.
 
 74. Temperamento Un estudiante de Zen se dirigió a Bankei quejosamente: “Maestro, tengo un temperamento ingobernable. Como puedo curarlo?
 
 “Tienes algo muy extraño, “replicó Bankei. “Déjame ver que tienes” “En este momento no puedo mostrártelo, dijo el pupilo “¿Cuando puedes mostrármelo? Preguntó Bankei “Aparece inesperadamente”, contesta el pupilo “Entonces” concluye Bankei, “no debe ser tu verdadera naturaleza. Si así fuera, podrías mostrarla en cualquier momento. Cuando naciste no la tenías y tus padres no te la han dado. Piensa en eso”
 
 75. La mente de piedra Hogen, un maestro Zen de China, vivía solo en un pequeño templo. Un día cuatro monjes errantes aparecieron y le preguntaron si podían hacer un fuego en su patio para calentarse. Mientras hacían el fuego, Hogen les escuchó argumentando acerca de la subjetividad y la objetividad. El los acompañó y dijo: “Hay una gran piedra, consideran que esta dentro o fuera de su mente?” Uno de los monjes replicó: “Dentro del punto de vista budista, todo es una objetivación de la mente, así que yo diría que la piedra esta dentro de mi mente” “Tu cabeza debe sentirse muy pesada”, observó Hogen, “si cargas una piedra así en tu mente”. 76.Documentos adjuntos al polvo Zengetsu, un maestro chino de la dinastía Tang, escribió el siguiente consejo para sus alumnos: Vive aquí pero no formes anexos al polvo del mundo ese es el camino de un verdadero estudiante del Zen. Cuando seas testigo de la buena acción de otro motívate y sigue su ejemplo. Cuando presencies el error del otro, asegurate de no emularlo. Aun cuando estés solo en un cuarto oscuro, has como si recibieras algún invitado especial. Expresa tus emociones, pero no te vuelvas más expresivo que tu verdadera naturaleza. La pobreza es tu verdadero tesoro. Nunca la cambies por una vida fácil. Una persona puede parecer un tonto y no serlo. Él puede estar guardando su sabiduría cuidadosamente Las virtudes son el fruto de la auto-disciplina, no las dejes caer desde el cielo como si fuera lluvia o nieve La modestia es el fundamento de todas las virtudes. Deja que tus vecinos te descubran antes que tú te des a conocer. Un corazón noble nunca se fuerza hacia adelante. Sus palabras son como gemas raras, no siempre aparecen por eso son de gran valor. Para un estudiante sincero, cada día es una fortuna, el tiempo pasa pero nunca se queda atrás. Ni la gloria ni la vergüenza pueden moverlo. Censúrate a ti mismo, nunca otro. No hables sobre lo correcto o lo incorrecto.
 
 Algunas cosas, son consideradas malas durante generación. Dado que el valor de la justicia puede ser reconocida por siglos de que tenga reconocimiento inmediato. Vive con una causa y deja resultados a la gran ley del universo. Vive cada día en contemplación tranquila. 77. Real prosperidad Un hombre rico pidió a Sengai escribir algo para continuar la prosperidad de su familia para que pueda ser valorada de generación en generación. Sengai obtuvo una gran hoja de papel y escribió: “Padres mueren, hijos mueren, nietos mueren” El hombre rico se enojó. “Te pedí que escribieras algo para la felicidad de mi familia” ¿Porqué bromeas con esto? “No es broma”, explicó Sengai, “Si antes que tú, muriera tu hijo, esto seria una gran lamentación, si tu nieto muriese antes que tu hijo, a ambos se les rompería el corazón. Si su familia, generación tras generación fallece en el orden que he nombrado. Seria el curso natural de la vida. Yo llamo a esto real prosperidad” 78. Quemador de incienso Una mujer de Nagasaki llamada Kame fue una de los pocos fabricantes de quemadores de incienso en Japón. Un quemador es un trabajo artesanal que se usa solo en un salón de té frente a un altar familiar. Kame cuyo padre había sido un artista, le gustaba beber. Ella bebía , fumaba y se le asociaba mucho con hombres. Una vez que hubo juntado algo de dinero hizo una fiesta e invitó a artistas, carpinteros, poetas, hombres de muchas vocaciones. En dicha asociación evolucionaron sus diseños. Kame era excesivamente lenta en la creación, pero siempre que terminaba lograba obras maestras. Sus quemadores eran atesorados en casas donde las mujeres nunca bebían, fumaban o se les asociaba libremente a hombres. El alcalde de Nagasaki, una vez solicitó a Kame para diseñar un quemador de incienso para él. Se retrasó en hacerlo hasta casi la mitad del año. En ese momento el alcalde, que había sido promovido para la oficina en una ciudad lejana, le visitó. Insistió a Kame para comenzar a trabajar en su quemador. Al fin recibiendo la inspiración, Kame hizo el quemador de incienso. Después que lo terminó lo colocó sobre una mesa. Lo miró larga y cuidadosamente. Fumaba y bebía como si estuviese en compañía de alguien. Todo el día lo observó. Por fin, levantando un martillo, Kame lo destrozó. Vió que no era la creación perfecta que su mente demandaba. 79. El milagro real Cuando Bankei estaba predicando en el templo Ryumon, un sacerdote que creía en la salvación a través de la repetición del nombre Buda del amor, se encontraba celoso de su gran audiencia y quería debatir con él. Bankei estaba en medio de una charla cuando el sacerdote apareció, pero el individuo hizo un disturbio que hizo que Bankei detuviera su discurso y preguntara acerca del ruido. "El fundador de nuestra secta", se jactó el cura-, tenia poderes milagrosos: tomaba un pincel en la mano a orillas de un río, su asistente levantaba un papel a la otra orilla, y el maestro escribía el nombre del santo Amida a través del aire en el papel.
 
 Bankei respondió suavemente: “Tal vez tu zorro pueda realizar ese truco, pero esa no es la manera de mi Zen. Mi milagro es, que cuando me siento con hambre como, y cuando siento sed bebo” 80. Solo ve a dormir Gasan estaba sentado a un lado de la cama de su maestro Tekisui tres días antes de muriera. Tekisui ya lo había elegido como su sucesor. Recientemente un templo se había quemado y Gasan se encontraba ocupado en la reconstrucción de la estructura. Tekisui le preguntó: “¿Qué vas hacer cuando reconstruyas el templo?” “Cuando tu enfermedad termine queremos que enseñes ahí” ,dijo Gasan “Supón que no viva para entonces?” dijo Tekisui “Entonces conseguiremos a alguien más”, replicó Gasan “Supón que no lo encuentres” continuó Tekisui. Gasan respondió fuertemente: “No hagas preguntas tontas. Solo ve a dormir” 81. Nada existe Yamaoka Tesshu, un joven estudiante de Zen, visitó un maestro tras otro.al final hizo un llamamiento a Dokuon de Shokoku. Deseando mostrar sus avances dijo: “La mente, Buda y los seres sientientes, después de todo, no existen. La verdadera naturaleza de los fenómenos es el vacio. No hay realización, no ilusión, no sabiduría, no mediocridad. No hay nada que dar y nada que recibir. Dokuon, que estaba fumando en silencio, no dijo nada. De repente golpeó a Yamaoka con su pipa de bambú. Esto hizo enojar mucho al joven. “Si nada existe”, preguntó Dokuon, “¿De donde viene este enojo?” 82.No trabajo, no comida Hyakujo, maestro Zen chino, servía en el trabajo a los alumnos, incluso a la edad de ochenta años, recortaba jardines, limpiaba terrenos, podaba árboles. Sus pupilos sentían pena de ver a su viejo maestro trabajar tan duro, pero sabían que no escucharía sus peticiones de detenerse. Por lo que escondieron sus herramientas de trabajo. Ese día el maestro no comió, al siguiente tampoco. “Debe estar enojado porque le escondimos sus herramientas” suponían los pupilos. “Será mejor regresárselas”. El día que lo hicieron, el maestro trabajo y comió como lo hacía antes. Al atardecer él les instruccionó: “No trabajo, no comida”. 83. Amigos de verdad Hace mucho tiempo en China había dos amigos, uno tocaba el arpa con habilidad y otro escuchaba con atención.
 
 Cuando tocaba o cantaba sobre una montaña, el otro decía : “Puedo ver la montaña que tenemos ante nosotros” Cuando tocaba sobre algo sobre agua, el que escuchaba, exclamaba: “Aquí esta el arroyo!” Pero el oyente se enfermó y murió. El amigo que quedó con vida cortó las cuerdas de su arpa y no tocó jamás. Desde entonces el corte de las cuerdas del arpa ha sido un símbolo de amistad íntima. 84. Tiempo de morir Ikkyu, el maestro Zen, era muy inteligente desde que era un joven. Su maestro tenía una preciosa taza de té, rara y antigua. Ikkyu rompió esta taza y quedó muy perplejo. Escuchando los pasos de su maestro, escondió los pedazos de la taza detrás de él. Cuando apareció el maestro Ikkyu preguntó: “Porque la gente tiene que morir?” “Esto es natural”, explicó el viejo maestro. “Todo tiene que morir y dura solo el tiempo de vida que tenga” Ikkyu, enseñando los pedazos de la copa rota, agregó: “Era tiempo de que tu taza muriera” 85. El buda viviente y el hombre Los maestros Zen dan orientación personal en una sala apartada. Nadie entra mientras maestro y alumno están juntos. Mokurai, el maestro Zen del templo Kennin en Kyoto, solía disfrutar hablando con comerciantes y periodistas, así como con sus alumnos Cierta vez un hombre casi analfabeto, le hizo preguntas tontas a Mokurai, tomo té y se fue. Un día aquel hombre apareció de nuevo mientras Mokurai estaba por dar orientación personal a un discípulo, así que Mokurai le pidió que esperase en otro cuarto. “Entiendo que usted es un buda viviente”, protestó el hombre. “Incluso los Budas de piedra en los templos nunca rehúsan a las numerosas personas que acuden ante ellos. Porque entonces debo ser excluido?” Mokurai salió fuera para atender a su discípulo. 86. Tres tipos de discípulos Un maestro zen llamado Gettan vivió en la última parte de la era Tokugawa. El solía decir: “Hay tres tipos de discípulos, los que imparten Zen a los demás, aquellos que mantienen los templos y santuarios, y luego están los cargadores de bolsas de arroz y ropa” Gasan expresó la misma idea. Cuando estaba estudiando en Tekisui, su maestro era muy duro. Algunas veces llegó a golpearlo. Algunos alumnos se oponían a este tipo de enseñanza y se marchaban. Gasan permaneció, el decía: “Un discípulo pobre utiliza la influencia de su maestro. Un discípulo leal admira la bondad de su maestro. Un buen discípulo crece fuerte bajo la disciplina de su maestro. 87. Como escribir un poema chino Un bien conocido poeta japonés fue preguntado acerca de cómo componer un poema chino. El poema chino habitual es de cuatro líneas”, explica. “La primera línea contiene la frase inicial, la segunda línea, la continuación de la frase, la tercera línea se aparta de este tema y comienza uno nuevo, y la cuarta línea trae las primeras tres líneas juntas. Una canción popular Japonesa ilustra esto:
 
 Dos hijas de un comerciante de seda viven en Kyoto La mayor tiene veinte años, la mas joven dieciocho años Un soldado puede matar con su espada Pero estas chicas matan a los hombres con sus ojos. 88. Dialogo Zen Los maestros Zen entrenan a sus jóvenes pupilos para que se expresen asi mismos. Dos templos Zen tenían cada uno un infante protegido. Uno de los niños se dirigía obtener vegetales cada mañana. En el camino se encontró con el otro niño. "¿A dónde vas?" -preguntó el. “Yo voy a donde mis pies van”, respondió el otro. Esta respuesta desconcertó al primer niño por lo que pidió ayuda a su maestro “Mañana en la mañana”, le dijo su maestro dile: “Cuando mires al pequeño pregúntale lo mismo, él te dará la misma respuesta, entonces pregúntale “Supón que no tienes pies, entonces a donde vas? Eso lo arreglará todo” El niño encontró al otro a la siguiente mañana “A donde vas?” Preguntó “Voy a donde me lleve el viento”, respondió el otro Esta respuesta dejó perplejo al niño, quien atribuyó su derrota a su maestro. “Pregúntale a donde va si no hay viento” Al próximo día se vieron por tercera vez “A donde vas?” pregunto el primer niño “Voy al mercado a comprar vegetales” finalizó el otro. 89. El último golpe Tangen había estudiado con Sengai desde pequeño. Cuando cumplió veinte años quería dejar a su maestro para visitar otros estudios comparativos, pero Sengai no se lo permitió. Cada que Tangen lo insinuaba , Sengai le daba una palmada en la cabeza. Finalmente Tangen pidió a un hermano mayor para persuadir la autorización de Sengai. Este hermano lo hizo luego informó al Tangen “Esta hecho. Todo está listo para que inicies tu peregrinación” Tangen fue con Sengai para darle las gracias por su permiso. El maestro contestó dándole otro golpe. Cuando Tangen le contó esto al hermano mayor este dijo: ¿Cual es el problema? Sengai no tiene porque dar permiso y arrepentirse. Iré a decírselo”. Y se fue a ver al maestro. “Yo no cancelé mi permiso”, dijo Sengai. “Solo quería darle un último golpe en la cabeza, porque cuando regrese estará iluminado y no seré capaz de repréndelo de nuevo”.
 
 90. El sabor de la espada de Banzo Matajuro Yagyu era el hijo de un famoso espadachín. Su padre Su padre, creyendo que el trabajo de su hijo era demasiado mediocre como para llegar a ser un maestro, lo repudió. Asi matajuro se dirigió al monte Futara donde se encontró con el famoso guerrero Banzo. Pero Banzo confirmó la sentencia del padre. “¿Deseas aprender esgrima bajo mi guía?” preguntó Banzo. “No cumples con los requisitos”. “Pero si trabajo duro, ¿Cuántos años tardaré en convertirme en un maestro? Persistió el joven “El resto de su vida”, respondió Banzo. “No puedo esperar tanto tiempo”, explicó Matajuro. “Estoy dispuesto a pasar cualquier dificultad si solo me ayudas. Si me convierto en tu pupilo devoto, cuanto tiempo tardaría? “Tal vez diez años” dijo Banzo “Mi padre esta envejeciendo, y pronto tendré que cuidarlo, continuó Matajuro. “Si trabajo más intensamente, cuanto puede tomarme?” “Tal vez treinta años” responde Banzo “Como es eso?” pregunta Matajuro. “Primero dijiste diez años y ahora treinta. Me someteré a cualquier dificultad para dominar este arte en el tiempo mas corto!” “Bueno en ese caso” dice Banzo “Tendras que permanecer conmigo durante setenta años. Un hombre con tanta prisa en obtener resultados rara vez aprende rápidamente” “Muy bien, declaró el joven, comprendiendo por fin que estaba siendo reprendido por la impaciencia dijo: “Estoy de acuerdo”. Matajuro nunca había oído hablar de esgrima y nunca había tocado una espada. Él cocinadaba para su amo, lavaba platos, limpiaba el patio, cuidaba el jardín, todo sin una espada. Pasaron tres años. Todavía trabajando. Pensando en su futuro, estaba triste. Ni siquiera había empezado aprender el arte al se había hecho devoto. Un día Banzo se deslizó tras de él y le dio un terrible golpe con una espada de madera. Al dia siguiente mientras Matajuro cocinaba arroz, Banzo nuevamente se abalanzó sobre él de forma inesperada.
 
 Después de eso, día y noche, Matajuro tuvo que defenderse de impulsos inesperados. No pasaba un momento del día en que no pensara en el sabor de la espada de Banzo. Aprendió rápidamente trayendo sonrisas al rostro de su maestro. Matajuro se convirtió en el mas grande espadachín en la tierra. 91. Atizador Zen Hakuin contaba a sus alumnos acerca de una anciana que tenia una tienda de té, en la que alababa su comprensión del Zen. Los alumnos se negaron a creer lo que les contaba y fueron a la tienda de té para descubrirlo por ellos mismos.
 
 Cuando la mujer los vió llegar, pensó en si iban a tomar té o iban buscando la comprensión del Zen, en primer termino les sirvió amablemente, en el segundo caso ella los invitó a pasar a donde prepara el té, en el instante en que obedecieron ella los golpeó con un atizador Nueve de diez de ellos no pudieron escapar a sus golpes. 92. Narrador Zen Encho era un narrador famoso. Sus cuentos de amor estremecían los corazones de sus oyentes. Cuando narraba una historia de guerra, era como si los oyentes estuvieran en el campo de batalla. Un día se reunió con Encho, Tesshu Yamaoka, un laico que casi abrazaba la maestría del Zen. “Yo entiendo” dijo Yamaoka “Usted es el mejor cuenta cuentos de estas tierras y hace que la gente llore o ría a voluntad. Cuéntame mi historia favorita la del niño del durazno. Cuando era pequeño la escuchaba a un lado de mi madre, a la mitad de la historia me dormía. Cuéntamela justo como mi madre lo hacia” Encho no se atrevió a intentarlo. Pidio tiempo para estudiar la historia. Varios meses después fue con Yamaoka y dijo:”Por favor, dame la oportunidad de contarte la historia” “Otro día “ respondió Yamaoka. Encho esta decepcionado. Estudie mucho e intentó de nuevo. Yamaoka lo rechazo varias veces. Cuando Encho empezaba a hablar, era detenido y Yamaoka decía: “Aun no la cuentas como mi madre” Le costó a Encho cinco años estar listo para contarle la historia a Yamaoka tal como su madre la contaba. De esta manera, Yamaoka impartió Zen a Encho. 93. Excursión de media noche Muchos alumnos se encontraban estudiando la meditación bajo el mando del maestro Zen Sengai. Uno de ellos solía levantarse por la noche, saltar por encima de la pared del templo e ir a la ciudad en excursiones de placer. Sengai inspeccionó los dormitorios, no encontrando al pupilo, descubrió la escalera que usaba para brincar el muro. Sengai removió la escalera y la puso en su lugar. Cuando el pupilo regresó, sin saber que Sengai estaba en la posición de la escalera, puso los pies sobre la cabeza de su maestro y salto al jardín. Descubriendo lo que había hecho estaba horrorizado. Sengai dijo: “Hace mucho frio de madrugada, cuida que no te vayas a resfriar” El alumno jamás volvió a salir de noche. 94. Carta a un hombre que muere Bassui escribió la siguiente carta a uno de sus discípulos que estaba a punto de morir: “La esencia de tu mente no ha nacido, por lo que jamás morirás. No es una existencia que perezca. No es un vacío que caduque. No tiene forma ni color. No disfruta placeres y no sufre dolor. “Se que estás muy enfermo. Como un buen estudiante Zen, te enfrentas a la enfermedad de lleno. Puede que no sepas exactamente que es el sufrimiento, pero pregúntate: “¿Cuál es la esencia de la mente? Piensa solo en esto. No necesitaras nada más. Tu fin que no tiene fin es como un como de nieve que se disuelve en el aire puro”
 
 95. Una gota de agua Un maestro Zen llamado Gisan pidió a un joven estudiante que le trajera un balde de agua para enfriar su baño El estudiante trajo el agua, y después de enfriar el baño, arrojó lo poco que le quedaba. “Tonto!” le regañó el maestro. “¿Por qué no le diste el resto a las plantas? ¿Qué derecho tienes de desperdiciar una gota de agua en este templo? El joven estudiante alcanzó el Zen en ese instante. Cambió su nombre a Tekisui, que significa “una gota de agua”. 96. Enseñando lo último En tiempos tempranos en Japón, las lámparas de bambú y papel se utilizaban poniendo una vela dentro de ellas. Una noche un hombre ciego visitó a un amigo. Al despedirse se le ofreció una lámpara para que la llevara con él “No necesito una lámpara”, dijo él, “Oscuridad o luz son los mismo para mi” “Se que no necesitas una lámpara para encontrar tu camino” replicó su amigo, “Pero si no tienes una, alguien más puede chocar contigo, así que debes tomarla” El hombre ciego la aceptó. Comenzó a hacer sus pasos, y antes que hubiera caminado mucho, se encontró de golpe con un desconocido. “Mira por donde vas!”-exclamó el caminante “No vez la linterna?” Respondió el hombre ciego. “Tu vela se ha apagado hermano” contestó el desconocido. 97. El no-apego Kitano Gempo, abad del templo Eihei, tenia noventa y dos años cuando falleció en 1933. Se esforzó toda la vida por no apegarse a nada. Como un mendigo errante cuando tenia apenas viente años conoció en su camino a un viajante que fumaba tabaco, al viajar juntos por el camino a la montaña, se detuvieron a descansar a la sombre de un árbol. El viajero ofreció a Kitano fumar y él aceptó. “Que agradable es este habito de fumar!, comentó. El viajero le dio un cigarrillo extra y se separaron. Kitano sintió: “Estas cosas agradables pueden perturbar la meditación. Antes que vaya muy lejos, lo dejaré ahora” así que arrojó el cigarro. Cuando tenía veintitrés años el estudió I-King, la mas profunda disciplina del universo. Era invierno y necesitaba ropa abrigadora. Escribió a su maestro que vivía a un centenar de kilómetros de distancia, contándole su necesidad de ropa, y le dió la carta a un viajero para que la entregara. Pasó casi todo el invierno y no había aun ni respuesta ni ropa. Así Kitano recurrió a la presencia del I-King, que también enseña el arte de la adivinación, para determinar si su carta había sido entregada. Descubrió que este había sido el caso. Una carta posterior de su maestro no hacia mención de la ropa. “Si puedo realizar dichos adivinaciones tan precisas con el I-King, pero descuidar mi meditación” se decía Kintano. Asi que abandonó esta maravillosa enseñanza y nunca recurrió a sus poderes.
 
 Cuando tenía veintiocho años estudió caligrafía china y poesía. Se hizo tan hábil en estas artes que su maestro lo elogió. Kitano reflexionó ”Si no dejo esto ahora, seré un poeta, no un maestro Zen, así que nunca volvió a escribir otro poema. 98. Vinagre de Tosui Tosui fue el maestro Zen que dejó el formalismo de los templos para ir a vivir debajo de un puente con los mendigos. Cuando él estaba muy viejo, un amigo le ayudó a ganarse la vida sin mendigar. Le enseñó a recolectar arroz y fabricar vinagre de el. Tosui hizo esto hasta su muerte. Mientras Tosui hacia vinagre, uno de los mendigos le dió una imagen de Buda. Tosui le colgó en la pared de su choza y puso un escrito a un lado. En el se leía: Sr. Buda Amida: Esta pequeña habitación es muy estrecha. Puedo dejarte permanecer transitoriamente. Pero no creo pedirte que renazcas en tu paraíso. 99. El templo silencioso Shoichi era un maestro Zen de un solo ojo con su iluminación enseñó a sus discípulos en el templo de Tofuku. Día y noche el templo permanecía en silencio. No se oía nada en absoluto. Incluso la recitación de los sutras fue abolida por el maestro. Sus discípulos no tenían nada que hacer más que meditar. Cuando el maestro falleció, un viejo vecino escucho el tañido de las campanas y recitación de sutras. Entonces supo que Shoichi había muerto.
 
 101. El zen de Buda Buda dijo: “Considero los puestos de reyes y gobernantes como granos de polvo, observo los tesoros de oro y joyas preciosas como ladrillos y piedras. Considero las mejores ropas de seda como harapos. Veo miles de mundos como pequeñas semillas de una fruta, y el lago más grande de la India como una gota de aceite en mi pie. Percibo las enseñanzas del mundo como ilusiones de mago. Vislumbro la más alta concepción como un brocado dorado en un sueño, y veo la ruta sagrada de los iluminados que aparecen como flores en los ojos. Veo la meditación como el pilar de una montaña, el nirvana como una pesadilla de día. Miro la sentencia del bien y del mal como la danza serpenteante de un dragón, y el auge y caída de las creencias como huellas dejadas por las cuatro estaciones.”
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